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FAHH/FAHHO
RESPUESTA ANTE COVID 19

Alfredo Harp Helú / Sissi Harp 
Calderoni / María Isabel Grañén Porrúa

Estamos ante una situación que 

nunca nos había tocado vivir, una 

pandemia que afecta nuestra cotidia-

nidad, la salud y la economía. De un 

momento a otro, la vida en el mun-

do cambió con el COVID-19. Y, en 

medio de la oscuridad, llenémonos 

de esperanza porque siempre sale el 

sol, pensemos que estas desgracias 

son también una oportunidad para 

reflexionar y sacar lo mejor de no-

sotros. Hay que tener paciencia, que 

nadie se exponga ni se contagie, eso 

es lo principal. Así podremos seguir 

ayudando a la comunidad.

Es tiempo de pensar en equipo cómo 

podemos ayudar a México en estos mo-

mentos y en un futuro cercano, para 

eso existe la Fundación Alfredo Harp 

Helú. Pongamos manos a la obra: ais-

lados, sin contacto, siendo productivos 

para nuestra comunidad. Nuestras 

fundaciones fueron creadas para apo-

yar a México, y es nuestro compromiso 

generar acciones inmediatas ante las 

crisis que se presenten. Es por ello que, 

desde inicios del mes de marzo, nos 

declaramos en estado de emergencia, y 

consideramos importante tomar accio-

nes responsables para minimizar los 

riesgos. Lo primero que hicimos fue 

proteger al personal que labora con no-

sotros para que trabajara desde su casa 

el mayor tiempo posible. Cerramos 

nuestras instalaciones, pero invitamos 

al público a seguir nuestras actividades 

desde las redes sociales. 

También colaboramos con la inicia-

tiva Sumamos por México, para cons-

truir la Unidad Temporal COVID-19 en 

el Centro Citibanamex. Quince empre-

sas y fundaciones participan en esta 

iniciativa impulsada por la Fundación 

Carlos Slim y la UNAM. Esta unidad 

tendrá una capacidad máxima de 854 

camas para pacientes que requieran 

oxigenoterapia, 36 espacios de terapia 

intermedia, áreas necesarias para el 

desempeño adecuado del cuerpo médi-

co y de laboratorio, así como vehículos 

para el traslado de pacientes a unidades 

de cuidado intensivo. Una vez habilita-

da la Unidad, la Secretaría de Salud de 

la Ciudad de México asumirá su direc-

ción, operación y proveeduría médica, 

a fin de poner la salud de los pacientes 

en manos de profesionales. 

Donamos al Instituto Nacional de 

Cardiología Ignacio Chávez un equi-

po de Rayos X, y hemos sumado es-

fuerzos con la Fundación Gonzalo 

Río Arronte para donar equipo mé-

dico al Instituto Nacional de Enfer-

medades Respiratorias Ismael Cosío 

Villegas, al Instituto Nacional de Nu-

trición y Ciencias Médicas Salvador 

Zubirán y al Instituto Nacional de 

Cancerología. En Oaxaca colabora-

mos con Mobile Surgery Internatio-

nal para equipar un Centro de Aisla-

miento para Pacientes con COVID-19. 

Asimismo, hemos donado equipo 

de protección al personal de diver-

sos hospitales. Aprovechamos para 

extender nuestro inmenso agradeci-

miento al personal  médico, adminis-

trativo, de recepción y enfermeros de 

las instituciones que se esfuerzan en 

combatir el COVID-19.

También elaboramos un plan de 

emergencia para atender a los más 

necesitados, compartiendo despensas 

con productos locales y que distribu-

yen los comerciantes en Oaxaca. La 

entrega se ha hecho a partir de un 

censo previo y un orden establecido 

para evitar amontonamientos y conta-

gios. Asimismo, donamos alimentos 

al Centro de Rehabilitación Infantil 

Teletón (CRIT Oaxaca). 

Activamos la economía de los ar-

tesanos del país con un proyecto de 

compras en firme. Los artesanos ela-

borarán diferentes piezas y la Funda-

ción las comprará con una inversión 

inicial de cinco millones de pesos. 

Con este proyecto se pretende bene-

ficiar a más de 162 familias de artesa-

nos en 76 comunidades y ocho esta-

dos de la república mexicana.

Las sedes de la Fundación Harp se 

han mantenido activas desde las redes 

sociales y, junto con La Vaca Indepen-

diente A.C., lanzamos un concurso 

dirigido a niños y jóvenes para que 

nos cuenten un cuento: El Decamerón 

2020. Somos compañeros en el aisla-

miento y lo queremos hacer más crea-

tivo. Invitamos a nuestros seguidores 

a quedarse en casa, a usar el tiempo 

para aprender y dar vida a la lectura, 

música, fotografías, videos, obras plás-

ticas o lo que más les guste. Quedán-

donos en casa estaremos ayudando a 

que el virus no se propague. 

¡Por el bien de todos, quédate en 

casa!

La Fundación Harp ha estado pre-

sente en las diversas situaciones de 

crisis que ha enfrentado el país. Sal-

dremos juntos de esta contingencia 

y, seguramente, fortalecidos. Nuestra 

responsabilidad es enorme y el amor 

por México aún mayor.

POR lA CONTINgENCIA SANITARIA ESTE NúMERO SE DISTRIbUIRá úNICAMENTE POR VíA ElECTRóNICA
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JURISDICCIóN       UNIDAD      OVEROl    MASCARIllA    gOgglES    gUANTE    MONTO
SANITARIA                                       N 95                            TOTAl $

               Hospital Militar      400     550                   282         54            123,737

               Hospital Dr. Aurelio Valdivieso     572         900                   469         77            192,811
                              
               Hospital General 
               de Zona 1 IMSS      550          810                   420         70            178,324
         
               Hospital Presidente 
     Juárez del ISSSTE      320         550                   240         40            107, 430
               
              HRAE        320          550                   240         40            107, 430
         
              Hospital de la Niñez            220          380                   165         30            130, 646 
   
             Laboratorio Estatal 
              Salud Pública       220          380                   165         35              75, 039

             Hospital de la Mujer 
                y Niño Oaxaqueño      220          380                   165         30              74, 332

             Servicios de Salud de Oaxaca                10, 000             237, 800

                      TOTAL    2, 822       4, 500 12, 146       3 76       $1, 227,549

VAllES
CENTRAlES

DE 
OACXACA

PROgRAMA DE APOYO A lAS FAMIlIAS OAXAQUEÑAS 
ANTE lAS AFECTACIONES DEl COVID 19

COlONIAS DE lA CIUDAD DE OAXACA 
Y DE lOS VAllES CENTRAlES        DONATIVO

600 Despensas         $246, 300

Despensas entregadas a familias en la 
ciudad de Oaxaca en la Unidad Ferrocarrilera 
y las colonias: Jardín, Buenavista, Rancho Viejo,  
Santa Rosa, San Miguel Arcángel, Ejido de 
Santa María y Guadalupe Victoria.

Despensas entregadas a familias en los Valles 
Centrales: Tlacolula de Matamoros, Etla, 
Villa Zaachila, Cuilapam de Guerrero, 
Cacaotepec, Ocotlán y San José del Progreso.

REgIóN DE lOS CHIMAlAPAS      DONATIVO
        
300 Despensas        $123, 180 

FUNDACIóN TElETóN MÉXICO A.C.       DONATIVO

1, 278 Despensas para 426 familias a entregar
por 3 quincenas        $299, 000
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frente a los Rojos del Águila de Ve-

racruz, Héctor Espino ya contaba con 

42 años y la afición escarlata siem-

pre había querido ver al gran slugger 

mexicano vestido con la franela de 

mayor tradición del beisbol nacional. 

Y su sueño se cumplió, aunque duró 

muy poco, ya que Espino solo estuvo 

con la Pandilla Roja durante 29 jue-

gos de la temporada de 1981 y pos-

teriormente regresó con los Sultanes 

de Monterrey para jugar con ellos 

hasta 1984 y terminar su gran carrera 

de 24 temporadas en la LMB.

Era el tercer juego de la naciente 

temporada en el que Héctor Espino se 

presentó frente a la afición capitalina, 

lo ganó el Águila seis carreras a cinco, 

el pitcher triunfador fue Jesús More-

no y la derrota se la llevó por el México 

Armando Pruneda, el relevista Anto-

nio Limón se acreditó el salvamento.

Don Héctor Espino dejó números 

impresionantes en la Liga Mexica-

na de Beisbol: 453 cuadrangulares, 

1,573 carreras producidas, 2,752 im-

parables, 1,505 carreras anotadas, 

en 2,388 juegos tuvo en grueso .335 

de average. Defendió las franelas de 

Monterrey, Tampico, León, Torreón, 

Monclova, Saltillo y del México.

Siempre se ha especulado por qué 

don Héctor Espino no jugó en las 

Grandes Ligas, a pesar de que fue fir-

mado por los Cardenales de San Luis 

por sus impresionantes números y 

facultades. En 1964 firmó a Espino 

siendo enviado a un club de triple A, 

Jacksonville Suns. Espino comenzó a 

batear .300 con tres jonrones en 32 

juegos, pero nunca había jugado fue-

ra de la Liga Mexicana.

Total Baseball daba diferentes razo-

nes, mencionaba que Espino era como 

un gran pez en una pequeña pecera. 

Empezó la nostalgia por la Liga Mexi-

cana de Beisbol, y según el periodista 

Bruce Baskin, también influyó el racis-

mo contra Espino por jugar en Estados 

Unidos. Por el “arreglo” que hicieron 

el Sr. Cannavatti y los dirigentes de ese 

club, el directivo recibió 10 000 dóla-

res de ese tiempo, sin darle la mitad a 

Espino. Cuando este se enteró, aban-

donó al equipo de Jacksonville, por lo 

cual Cannavatti tuvo que devolver el 

dinero. Para 1965 los directivos de los 

Cardinals le ofrecieron directamente 

al Superman de Chihuahua los 10 000 

dólares, pero Espino no los aceptó di-

ciendo que él no hacía estos tratos, y 

regresó a la Liga Mexicana de Verano. 

Héctor Espino nunca regresó al beis-

bol de Estados Unidos y ese año bateó 

.335 con 17 jonrones en solo 67 juegos 

en la LMB. 

Consulta nuestra página: diablos.com.mx

logías que les corresponden. El géne-

sis bíblico es otro referente. Pero Tulio 

Mora no busca los orígenes en una 

fenomenología mitológica, sino que 

se apropia de los mitos fundadores del 

Perú y los resignifica al interior de la 

contemporaneidad, con el fin de expli-

carse a sí mismo como un individuo 

inmerso en una sociedad cruzada por 

conflictos políticos y morales.

Dentro de estas coordenadas nace 

Mitología, un libro representativo de 

las poéticas de finales del siglo XX, 

con un gesto experimental propio de 

Hora Zero: dar vigencia al mito y con-

frontar el mundo circundante de una 

generación que desafió a las feroces 

dictaduras militares de Sudamérica 

en los años setenta y ochenta. México 

no pasó exactamente por esta expe-

riencia, por el simple hecho de que 

este país ya se encontraba dentro de 

una dictadura cívico-política.

Es un acierto reeditar una obra 

como esta en Oaxaca, tierra que se 

balancea entre el mito y la oralidad, 

aunados a un lirismo clásico. Si bien 

existen obras signadas por lo van-

guardista o conceptual dentro de la 

poesía local, la preeminencia de las 

formas tradicionales es la norma.

Podría decirse que en su libro Los 

hombres que dispersó la danza, el escri-

tor y recopilador Andrés Henestrosa 

intentó reunir la mitología del estado. 

La diferencia con Mitología reside en 

que el volumen de Henestrosa es un 

acopio de relatos míticos, pero no da 

un salto lírico hacia la reapropiación 

de los mismos. Entonces, la estrate-

gia de Mitología es renovar la voz an-

tigua dormida en el mito, presentifi-

cándola. Lo común es pensar que la 

mitología es algo así como un archivo 

pasivo, reflejado en la fragilidad de la 

aventura oral. Tulio Mora reclama un 

no rotundo para esta perspectiva. La 

palabra escrita, etérea y mutable dota 

al mito de la línea de choque que nos 

guía por la senda siempre oscura del 

presente. 

Por eso es valiosa esta reedición 

oaxaqueña de Mitología, ya que nos 

ofrece una visión innovadora de las 

palabras y la oralidad, elementos con 

los que nos relacionamos cotidia-

namente en este antiguo territorio. 

Apreciamos una mirada fresca de lar-

gos versos y esquemas visuales, don-

de dialogan el inca Pachacuti y su voz 

orgánica, junto a una bomba molotov 

y su grito sintético de vena industrial. 

Mixtura de lo arcaico y tecnológico en 

medio de la percepción del hombre 

contemporáneo.

DIAblOS ROJOS

EL 25 de marzo de 1981 debutó con 

los Diablos Rojos uno de los jugado-

res más emblemáticos en la historia 

del beisbol mexicano, Héctor Espino, 

el gran Superman de Chihuahua, ini-

ciaba su temporada número 21 en la 

Liga Mexicana de Beisbol.

El día de su presentación, en el 

Parque Deportivo del Seguro Social, 

Tanto el movimiento infra como 

el horazeriano nos enseñan que ha-

blar de poesía es hablar de colectivi-

dad. Pero ¿qué es lo colectivo si no 

apostamos por una ética del respeto 

y por supuesto de la honestidad? Los 

griegos planteaban que la única ma-

nera de acceder a la belleza era por 

medio del bien, la verdad y la justicia. 

Por separado, estas virtudes son in-

útiles. La verdad científica es valiosa, 

pero debe ser custodiada por el bien 

y la justicia, llevándonos a la ejecu-

ción de actos bellos, que se reflejarán 

entonces en nuestros hijos, leyes y 

discursos. Y claro, en nuestra poe-

sía. Estableciendo como principio el 

diálogo, se manifiesta que somos se-

res incompletos y que la palabra es la 

clave que nos conecta con los demás.

No fue gratuita la amistad que Tu-

lio y Mario Santiago construyeron du-

rante la estancia del primero en Méxi-

co. Fue justamente Virgilio quien me 

instara a leer un texto escrito por Tu-

lio, llamado Mario Santiago: un zapa-

tista disfrazado de pachuco. En él hace 

recuento de sus días en la ciudad de 

México, andando las calles con los 

poetas infra, entre chatas de brandi y 

cigarrillos. 

Al confrontarnos con Mitología ad-

vertimos que estamos frente a los ci-

mientos de la poesía contemporánea, 

pero lo sorprendente es que Tulio 

Mora haya escrito un libro sumamen-

te vanguardista aludiendo a lo más 

arcaico: el mito. No existe civiliza-

ción nueva o antigua que no se halle 

fundada en él. Culturas tan distintas 

como las griegas y las mesoamerica-

nas tienen sus cimientos en las mito-

Hora Zero, originado al calor de 

una juventud crítica y rebelde, nos 

deja en claro que la vanguardia se 

funda en una rabia colectiva hacia la 

mediocridad.

En 1977 surge la segunda genera-

ción de Hora Zero, sumándose de 

manera esencial el poeta Tulio Mora. 

La primera vez que oí su nombre fue 

hace varios años, en boca del poeta 

de origen oaxaqueño Virgilio Torres. 

Una tarde, mientras bebíamos una 

cerveza, me comentó que el poeta 

peruano Tulio Mora prologaría su li-

bro Danza como Alfiler, en trámite de 

publicación con la Secretaría de Cul-

tura. Al poco tiempo, y como buen 

adorador del becerro de oro de la poe-

sía, me lancé al ciberespacio en busca 

de información sobre este poeta. El 

primer libro con el que tuve contacto 

fue Cementerio General, después con 

Mitología. 

bIblIOTECA 
HENESTROSA

lAS MITOlOgíAS 
DEl HORAZERIANO 
TUlIO MORA

César Elí García

Hablar de Hora Zero, movimiento 

poético nacido en el Perú, es hablar 

de vanguardia latinoamericana, con 

el ineludible eco de la vanguardia 

histórica europea. Para comprender 

los alcances de Hora Zero hay que re-

montarse a sus orígenes en los seten-

ta, cuando los poetas Jorge Pimentel 

y Juan Ramírez Ruíz firmaron el ma-

nifiesto Palabras urgentes. 

Esta fue la primera piedra que cayó 

sobre las tranquilas aguas de la poe-

sía peruana, cuyas ondas expansivas 

llegaron hasta México, e influyeron 

en la promoción del movimiento in-

frarealista, capitaneado por el más 

infra de los infra, el poeta chilango 

Mario Santiago Papasquiaro. 

De aquel manifiesto podemos ci-

tar el siguiente párrafo como máxi-

ma medular de su posición política 

–puesto que una posición poética 

es también política– que nos sitúa y 

responsabiliza en la geografía social: 

“Debemos decir que la crítica en el 

Perú, y en la mayoría de países lati-

noamericanos, está ejercida por escri-

tores fracasados en otros géneros, y si 

a esto se añade una ignorancia desco-

munal, el resultado de estas contin-

gencias suele ser espantoso. Se ejer-

cita el silenciamiento, la confusión, 

la venganza política, la degradación 

perversa”.

Sergio Robles, Héctor Espino y Maximino 
León, 1981
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1980-89

• Cuatro campeonatos • Segundo bi-

campeonato • Inicia la exportación de 

jugadores a gran escala

1990-99

• Dos campeonatos • Finaliza la dinas-

tía de Benjamín “Cananea” Reyes • Ini-

cia la administración del C.P. Alfredo 

Harp Helú • Cuatro finales consecuti-

vas y cinco de seis posibles • Despedida 

del Parque del Seguro Social

1960-69

• Dos campeonatos con Tomás Herre-

ra al frente • Primera mexicanización 

• Triunfo ante los Yankees

1970-79

• Tres campeonatos • Primer bicampeo-

nato • Inicia la era de los playoffs • Llega 

Benjamín “Cananea” Reyes • Máximos 

ganadores de la LMB

1940-49

• Fundación • Llegan las primeras 

estrellas

1950-59

• Primer Campeonato • Se construye 

el Parque Deportivo del Seguro Social 

• Primer triunfo contra un equipo de 

Grandes Ligas: Piratas de Pittsburgh

DIAblOS ROJOS 
DEl MÉXICO

80 AÑOS DE SER DIAblOS

Agustín Castillo

Puedo imaginar perfectamente el sonido 

de una melodía de las grandes bandas 

en el lobby del Hotel Reforma, mientras 

Ernesto Carmona abandona el Salón 

Reina Maya, dispuesto a renunciar a su 

cargo de presidente de la Liga Mexicana 

de Beisbol, para dedicar todo su tiempo 

a la creación del Club México Rojo, en 

enero de 1940. La repentina y drástica 

decisión de Carmona fue la respuesta 

a un choque entre los propietarios de 

los clubes de la pelota de verano, que 

amenazaban con poner en marcha dos 

circuitos al mismo tiempo, con ambos 

proclamándose como la auténtica LMB.

Comprendo el enojo y desesperación del 

empresario capitalino. El conflicto entre 

magnates dio como resultado que la Ciu-

dad de México se quedara sin equipos 

representativos: Indios de Anáhuac y 

Tigres de Comintra optaron por retirarse 

de la competencia.

Carmona Verduzco estuvo involucrado 

con el rey de los deportes desde el inicio 

de su vida productiva, pero en esta oca-

sión necesitaba un socio que lo hiciera 

más fuerte. El promotor de lucha libre, 

Salvador Lutteroth, depositó su confian-

za y dinero en el proyecto, que requería 

armar una buena novena en pocos días.

Como hasta hoy, la base de jugadores 

mexicanos representaría la prioridad del 

equipo, aunque no sería suficiente para 

hacer un papel destacado. Fue así como, 

de manera casual y anecdótica, Ernesto 

Carmona logró la firma de Theolic Smith, 

quien pronto se convirtió en un ídolo de la 

afición roja, a pesar de que aparentemente 

su contratación se debió a una confusión 

del propietario y mánager escarlata, quien 

realmente buscaba al también jugador de 

raza negra, Hilton Smith.

Mientras el roster tomaba forma, el 

Parque Delta sufría una remodelación 

exprés, mientras que los primeros juga-

dores entrenaban en el terreno de jue-

go. Los trabajos se retrasaron y los Dia-

blos Rojos tuvieron que programar sus 

primeros juegos como visitantes. Es 

pertinente considerar que, a pesar de 

ser un equipo sumamente competitivo 

y reconocido, pasaron 79 años para que 

el México contara con una casa propia.

No rendirse ha sido desde siempre la 

principal cualidad de la Novena Escar-

lata. Contra todos los pronósticos, Car-

mona y sus muchachos dieron la gran 

pelea durante la campaña de 1940, que 

no alcanzó para un campeonato, pero 

sí para conquistar los corazones de los 

aficionados que abrazaron la causa y 

esperaron 16 años para celebrar la pri-

mera corona.

Así nació la Pasión Escarlata, el se-

gundo equipo más antiguo de la Liga 

Mexicana, pero el más querido y respe-

tado del beisbol de verano. Millones de 

seguidores así lo confirman. Mi deseo 

es que no se olviden sus hazañas, sus 

grandes batallas, sus idolatrados perso-

najes y el infinito amor por sus raíces.

¡Felices 80 años, Diablos Rojos del 

México! 

CatCher 

Quincy Trouppe

Alberto “Beto” Palafox

Francisco “Paquín” Estrada

Arturo Orozco

Rafael Barrón

Sergio “Kalimán” Robles

Héctor Estrada

Homar Rojas

Miguel “Negro” Ojeda

Saúl “Sax” Soto

Gerónimo “Ceviche” Gil

Gabriel Gutiérrez 

Primera Base
Jorge “Chorejas” Bravo

Alonso Perry

Arturo Álvarez

Patrick “Pat” Bourque

Lorenzo Bundy

Pedro Castellano

Japhet “Gigante” Amador

segunda Base
Marvin “Coqueta” Williams 

Ernesto “Natas” García

Moisés “Moi” Camacho

Ramón “Abulón” Hernández 

PitCher
Alberto Romo Chávez

Leroy Matlock

Theolic Smith

Alfonso “Tuza” Ramírez

Juan “Bibí” Crespo

Francisco “Panchillo” Ramírez

Aarón Flores

Rafael Fabela

Felipe “Brazo Fuerte” Leal

Ramón Arano

Aurelio “Buitre” López

Alfredo “Zurdo” Ortiz

Enrique Romo

René Chávez

Luis “Rey del Mango” Meré

Maximino León

Ricardo Solís

Salomé Barójas

Luis Fernando Méndez

Alfredo García

Claudio Moreno

Francisco Córdova 

Octavio “Tavo” Álvarez

Roberto “Metralleta” Ramírez

Marco Antonio Duarte

Arturo “Científico” López

David Reyes

Alfredo “Zurdo” 
Ortíz

Tomás Herrera

Ernesto Carmona y Ángel Abreu

Benjamín “Cananea” 
Reyes

Aurelio López

OCHO DÉCADAS DE lOS DIAblOS ROJOS DEl MÉXICO
2000-09

• Tres campeonatos • Tercer bicampeo-

nato • Mudanza al Foro Sol • Se inau-

gura la Academia Alfredo Harp Helú

2010-19

• Un campeonato • Despedida del Foro 

Sol • Mudanza al Estadio Fray Nano 

• Inauguración del Estadio Alfredo 

Harp Helú • Se crea la Liga Invernal 

Mexicana • Tricampeonato en la Liga 

Invernal Mexicana

Campeonato en 2003

Ramón Arano Winston Llenas

Alfredo Harp recibiendo el trofeo de campeones 
en 1990

Estadio Alfredo Harp Helú en la Ciudad de México

Wilfredo Calviño

Memo Garibay y Tomás Herrera

Armando “Agujita” Sánchez 

Vicente “Manos Mágicas” Verdugo

Ramón Esquer

Carlos “Chapis” Valencia

terCera Base
Fermín “Burbuja” Vázquez

Felipe “Burro” Hernández

Leonardo “Leo” Rodríguez

Abelardo “Cachorro” Vega

Nelson “Almirante” Barrera

Ramón “Ray” Martínez

Óscar Robles

Emmanuel “Iron Man” Ávila

short stoP
Raymond “Mamerto” Dandridge

Héctor “Chero” Mayer

Ramón “Abulón” Hernández 

Antonio “Toño” Villaescusa 

Juan “Dinamita” Hernández

José Luis “Borrego” Sandoval

Juan Carlos “Haper” Gamboa

Jardín izquierdo
Miguel “Becerril” Fernández

Roberto “Tawa” Lizárraga

Jim Clark

Alejandro “Karateca” Lizárraga

Roberto Méndez

Iván “Terrible” Terrazas

Jardín Central
Bill “Wild Bill” Wright

Ramón “Diablo” Montoya

Adolfo Phillips

Baudel López

Daniel “Travieso” Fernández

Carlos “Figgy” Figueroa

Jardín dereCho
Roberto “Guajiro” Ortiz

Fernando García

Miguel “Miguelillo” Suárez

Manuel Baca

Ty Gainey

Luis “Rayo” Arredondo

Víctor “Flamingo” Bojórquez

Mario Valenzuela

Jesús “Chuyito” Fabela

Bateador designado
Ted Ford

Ty Gainey

Roberto “Cañón Regio” Saucedo

ESTElARES EN lA HISTORIA DE lOS DIAblOS ROJOS DEl MÉXICO

Juan Crespo

Lázaro Salazar 
y Francisco Ramírez

Alonso Perry

Marvin Williams Miguel Fernández

Raymond Dandridge

Ramón Arano y Alfredo Ortíz • Patrick Bourque Roberto Ramírez

Ty Gainey

José Luis SandovalFelipe Leal • Nelson Barrera • Maximino León

Salomé Barójas

Alfonso Ramírez

Theolic Smith Roberto Ortiz

Ramón MontoyaAlfonso Peña
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nuestros más de 200 lectores volunta-

rios, que a la semana se dan cita en las 

28 instituciones que nos cobijan, entre 

las que figuran instituciones educati-

vas, asociaciones civiles, el Hospital de 

la Niñez y las casas hogar del DIF.

Esta dinámica de trabajo cambió a 

partir del viernes 13 de marzo, fecha 

en la que nos retiramos de las insti-

tuciones, suspendiendo hasta nuevo 

aviso nuestra labor de fomento a la 

lectura en voz alta de manera presen-

cial en dichos espacios. Tomando en 

cuenta no solo a los escuchas, sino  

a los lectores voluntarios y su espera  a 

que llegue el día de la lectura, pensa-

mos en acciones para mantenernos 

presentes y acompañar desde la dis-

tancia a quienes han hecho posible 

que el Programa Seguimos Leyendo 

se mantenga vigente. 

La estrategia que deriva de la con-

tingencia sanitaria ante el COVID-19 

fue grabar videos donde los coordi-

nadores del programa compartimos 

lecturas, narraciones, recomenda-

ciones de libros, estrategias lectoras, 

creando ambientes propicios para su 

réplica desde los hogares. Los videos 

generados en la primera semana de 

la contingencia se han reproducido 

un promedio de 1500 veces cada uno. 

Han sido compartidos por asiduos y 

nuevos seguidores de la página, quie-

nes se acercaron a nosotros gracias a 

estas nuevas formas de trabajo. Los 

comentarios de los seguidores son 

una palpable muestra del impacto 

que los videos generaron en ellos, el 

cariño y agradecimiento que externan 

nos alimentan y motivan para seguir 

creando nuevas formas de compartir 

la lectura. Una labor que esperamos 

realizar directamente en breve.

A partir de la segunda semana, el 

equipo de coordinadores se ha dedica-

do a conocer, explorar, investigar y re-

señar más de cuarenta títulos que son 

parte de los 161 libros del nuevo acervo, 

que una vez pasada la contingencia lle-

garán a las manos de nuestros lectores. 

Aprender a usar métodos que des-

conocíamos antes nos ha llevado a 

desarrollar capacidades y destrezas 

diferentes. Es el caso de utilizar apli-

caciones y herramientas tecnológicas 

para generar los productos audiovi-

suales. Nos ha apoyado la Coordina-

ción de Comunicación Social de la 

FAHHO, quienes solidariamente nos 

guiaron en nuestro quehacer. 

Una de las características de nues-

tra labor cotidiana es realizar funcio-

nes de manera individual teniendo 

como puntos de encuentro eventos 

especiales como la posada, la com-

parsa literaria y los talleres de vera-

no. Ante la situación actual, hemos 

vivenciado más el trabajo en equipo, 

lo cual fortalece nuestra convivencia 

y complementa los aportes desde la 

experiencia profesional de cada uno.

Creemos firmemente que, en estos 

momentos de incertidumbre y leja-

nía, encontrarnos a través de las pa-

labras puede ser un puente que nos 

dé tranquilidad, mantenga nuestra 

comunidad y sea un abrazo mutuo.

representación de operaciones bási-

cas y escritura matemática Braille; los 

movimientos básicos del bastón guía 

y el desplazamiento guiado de niños y 

niñas con discapacidad visual, así 

como el desarrollo de diversas estra-

tegias para transmitir lo aprendido 

en cada bloque. Al finalizar el curso, 

cada uno de los formados en estas 

competencias deberá entregar evi-

dencias de su aprendizaje de manera 

individual, de tal forma que se garan-

tice su aprendizaje sobre los aspectos 

necesarios en el trabajo con personas 

discapacitadas visualmente, al mar-

gen de sembrar la posibilidad de se-

guirse desarrollando en estos temas 

tan importantes en la agenda de la 

inclusión educativa. 

SEgUIMOS lEYENDO

lEYENDO EN lA DISTANCIA

Zuleyma García / Angela Cruz / 

Miguel Sifuentes / Irais Trujillo

Desde hace once años, Seguimos Le-

yendo ha construido una comunidad 

lectora basada en los encuentros que 

día a día se generan con más de cinco 

mil escuchas a la semana, desde be-

bés, niños, niñas, jóvenes y personas 

de la tercera edad con quienes hemos 

construido un lazo a través de la voz de 

en el área de la atención a la discapa-

cidad visual.

En la Biblioteca Jorge Luis Borges 

promovemos la inclusión e integra-

ción de las personas con discapaci-

dad visual, especialmente en materia 

educativa. Somos conscientes de que 

para lograr más y mejores avances es 

necesario un trabajo colaborativo des-

de los primeros años de vida de las 

y los niños con ceguera o debilidad 

visual. Es por esto que el curso Com-

petencias Necesarias para el Trabajo 

en el Área de la Discapacidad Visual 

(CONTRADIV) está principalmente 

dirigido a estudiantes de las licencia-

turas en Educación Preescolar, Peda-

gogía y Ciencias de la Educación.

El curso CONTRADIV tiene como 

objetivo brindar las herramientas teó-

ricas y prácticas en el área de atención 

a la discapacidad visual a partir de la 

etapa preescolar (comprendida de los 

tres a los seis años). Ya que es en esta 

etapa cuando se inician diversos pro-

cesos cognitivos, sociales, de lenguaje 

y motricidad, entre otros. Esta es una 

etapa en la que se forman las bases 

para continuar el aprendizaje acadé-

mico en la gran mayoría de estudian-

tes, por tal razón, es imprescindible 

que a infantes con ceguera se les brin-

de todas las oportunidades de acceso 

al conocimiento.

La población estudiantil de las ca-

rreras en Educación Preescolar, Pe-

dagogía y Ciencias de la Educación 

obtendrá en el curso las siguientes 

competencias:

El sistema Braille correspondiente 

al alfabeto, números y signos de pun-

tuación básicos; principios de conteo 

en el ábaco adaptado, al igual que la 

La “cereza del pastel” es un mapa 

del territorio de Ixtlán de reciente 

adquisición, elaborado por el inge-

niero alemán Enrique Schleyer en 

1870. Este enorme documento (mide 

más de tres metros y medio de largo) 

consigna, entre otros aspectos inte-

resantes, los nombres en zapoteco 

de las mojoneras que marcaban en 

ese entonces los límites del territo-

rio ixtlense. Un recuadro indica que 

Schleyer fue comisionado por Fiden-

cio Hernández, general serrano que 

años después apoyaría el ascenso al 

poder de Porfirio Díaz, levantándose 

en armas con el Plan de Tuxtepec. 

Los materiales reunidos en esta 

exposición muestran una visión de 

conjunto de la Sierra Juárez que pre-

sentaremos en cuanto pase la contin-

gencia. Posteriormente, regresarán a 

su lugar en los estantes de la biblio-

teca y podrán ser consultados por 

cualquier persona interesada en esta 

apasionante región. 

bIblIOTECA 
JORgE lUIS bORgES  

COMPETENCIAS NECESARIAS 
PARA El TRAbAJO EN
El áREA DE lA 
DISCAPACIDAD VISUAl 

Luis Alberto Reyes Santos

El rezago educativo en estudiantes 

con ceguera total o parcial en los 

niveles primaria, secundaria y su-

periores tiene su origen en el nivel 

preescolar. De ahí que sea de suma 

importancia contar con personal do-

cente con las competencias básicas 

bIblIOTECA DE 
INVESTIgACIóN 
JUAN DE CóRDOVA
MATERIAlES E INICIATIVAS 
PARA El ESTUDIO DE lA 
SIERRA JUáREZ

Demián Ortiz Maciel 

la Sierra Juárez se ubica en el cen-

tro-norte del estado de Oaxaca, muy 

próxima a la ciudad capital. Su mon-

tañoso territorio, atravesado por el 

río Grande, se corresponde con los 

26 municipios que conforman el  

distrito de Ixtlán de Juárez. A esta in-

teresante región le dedicamos la más 

reciente exposición de la BIJC que 

reúne materiales de nuestro acervo 

y presenta investigaciones recientes, 

así como fotografías y documentos 

históricos.  

Se estima que la Sierra Juárez co-

menzó a poblarse alrededor del año 

300 antes de Cristo por zapotecos de 

los Valles Centrales. La exposición 

presenta información y publicaciones 

de uno de los asentamientos prehis-

pánicos más grandes e importantes, 

ubicado en las actuales poblaciones 

de Ixtepeji y Nexicho. La muestra ex-

hibe también fotografías y estudios 

acerca del Lienzo de San Miguel Til-

tepec, un ejemplo de los documentos 

elaborados por las comunidades du-

rante el periodo Virreinal. 

Las comunidades y habitantes de la 

Sierra tuvieron una participación muy 

importante en las transformaciones 

políticas y sociales del estado duran-

te el siglo XIX y principios del XX. El 

ejemplo más claro, pero no el único, 

es Benito Juárez. Batallones y líderes 

serranos participaron en las grandes 

luchas y procesos de la época, acerca 

de ello también presentamos docu-

mentos y publicaciones.

El paisaje de altas montañas y pro-

fundas cañadas de la Sierra Juárez 

aloja diversos ecosistemas y le con-

vierten en una de las zonas de mayor 

biodiversidad del planeta, con abun-

dantes recursos naturales. Presenta-

mos un libro sobre plantas medici-

nales y alimenticias en la Chinantla 

Alta, un estudio sobre los hongos 

comestibles de Ixtepeji y una investi-

gación sobre la minería en Natividad. 

El distrito de Ixtlán se caracteriza 

por una importante diversidad lin-

güística. En tres municipios de su 

zona norte se habla chinanteco de 

la zona alta; en su zona oriental se 

habla el zapoteco variante xidza o del 

rincón, en Santiago Laxopa se habla 

zapoteco xhon y en el resto del terri-

torio se habla o se habló el zapoteco 

lhej o serrano. La BIJC aloja diccio-

narios, cartillas, materiales educati-

vos y obras traducidas o escritas en 

estas lenguas y variantes, de las que 

también presentamos una selección. 

Las características e historia de la re-

gión en su conjunto, o de alguna de 

las comunidades y municipios que 

la conforman, son tema de varias 

monografías que también hemos 

incluido. 

ESTRUCTURA gENERAl DEl CURSO

bloque Contenidos                 Duración

1o Braille integral            1 Semestre

2o Ábaco adaptado         1 Semestre

 Braille matemático

3o Orientaición 

 y movilidad                  1 Semestre
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ciencia y cuidado, sujeta a la tela cada 

cascabel, cada espejo, con un delgado 

alambre de cobre. Dependiendo del ta-

maño, el traje puede pesar varios kilos. 

El peso que ejercen todos los elemen-

tos, la rigidez del alambre y el movi-

miento del baile durante la muerteada 

hacen que el trabajo de un año pueda 

desgarrar la tela en un par de noches. 

Por esa razón, es poco común que un 

mismo traje se utilice varias veces. Si 

acaso resiste, será posible vestir el traje 

durante dos muerteadas, pero segura-

mente habrá que renovarlo antes de la 

siguiente ocasión. 

Mientras que el pequeño traje de 

Karim combina el tintinar de los cas-

cabeles con los brillos de los espejos, 

Jasiel explica que suelen ser dos tra-

jes distintos. Los diablos son quienes 

anuncian su paso con los cascabeles, 

mientras que los espiritistas reflejan 

destellos de luz a partir de los nume-

rosos espejos que cuelgan sobre sus 

capas y pantalones. Ambos persona-

jes son parte de una representación al 

inicio de la muerteada, frente a la igle-

sia, donde el diablo se quiere llevar al 

difunto, y el espiritista lo revive. Entre 

espejos y el ruido de los cascabeles se 

ahuyenta a los malos espíritus.  

Si bien suelen ser hombres quienes 

visten estos trajes, ahora también los 

usan las mujeres durante la Muertea-

da Femenil, realizada ocho días des-

pués de la primera. Jasiel ha hecho 

trajes para ambas fiestas y en algún 

futuro próximo, su hijo más pequeño 

también se unirá a la actividad fami-

liar. Agradecemos a la familia García 

Torres por compartirnos este traje 

para que más personas conozcan este 

conjunto tan peculiar.

fortaleza personal y a la unión de pro-

pósitos, nuestro trabajo en ADABI es 

una inspiración. Hemos compartido 

con frecuencia la noción de que es un 

gran privilegio trabajar en ADABI, y 

no menos formar parte del equipo de 

don Alfredo Harp Helú, de la Dra. Ma-

ría Isabel Grañén Porrúa y de la Dra. 

Stella María González Cicero. La ense-

ñanza y el horizonte en la Fundación 

es que trabajamos para México; así, 

ADABI ha realizado una contribución 

decisiva, transformadora, en el cuida-

do de nuestra memoria documental y 

bibliográfica, aunque no sólo eso, tam-

bién en museos y en colecciones foto-

gráficas, a lo largo y ancho de la nación 

mexicana.

Son tiempos difíciles, y todavía de-

beremos enfrentar días, semanas y 

meses de una gran complejidad para 

nuestra vida y la de nuestras familias. 

Las nubes oscuras se iluminan con el 

ejemplo heroico del personal en los 

hospitales en todo el mundo. Creo 

que debemos tener calma, pues será 

un recurso esencial en estos días. Cal-

ma y confianza en que, ya lo enfatizó 

la Dra. González Cicero, “Saldremos 

fortalecidos de esta crisis si actuamos 

con responsabilidad y juntos para su-

perarla. No hay que perder el ánimo, 

vamos a salir adelante”.

Es un privilegio formar parte de la 

Fundación Alfredo Harp Helú. Con 

oportunidad y anticipadamente, su 

prioridad fue establecer criterios para 

proteger a la gente, al iniciar la modali-

dad de trabajo en casa. Creo que resulta 

indispensable respaldar las decisiones 

de don Alfredo, pues a lo largo del tiem-

po nos ha demostrado generosidad y 

apoyo, somos su equipo en los días feli-

ces, cuando celebramos los muchos lo-

gros, y también en estos días, en los que 

lo acompañamos y nos acompaña a 

distancia desde el Puente. Resulta indis-

pensable mantener día con día el espí-

ritu de trabajo y, desde casa, avanzar en 

todo lo que esté en nuestras manos en 

los proyectos que están en curso como 

nos ha alentado la Dra. María Isabel 

Grañén Porrúa. Resulta indispensable 

defender desde ADABI el compromiso 

con México, que es la escuela de traba-

jo de la Dra. Stella María González Ci-

cero y del Mtro. Jorge Garibay, ya que 

es la única manera de demostrar, en 

momentos de inquietud, desasosiego 

e incertidumbre, que el barco mágico 

llamado ADABI podrá salir con bien de 

la formidable tormenta que se avecina.

MUSEO TEXTIl 
DE OAXACA

DIAblOS Y ESPIRITISTAS

Hector Meneses

Jasiel García Cisneros labora diaria-

mente en el Centro de las Artes de 

San Agustín, en Etla. Sin embargo, 

como la luna, Jasiel tiene una cara 

que brilla en todo su esplendor al 

fin del mes de octubre. Desde hace 

16 años se dedica a la elaboración de 

trajes para la muerteada del Barrio 

un grado todavía difícil de predecir y 

que se sumará a las severas restriccio-

nes en curso, al cierre de actividades 

productivas, el cierre de la enseñan-

za en todos los niveles de educación, 

confinamiento obligatorio, ciudades 

vacías, vida intramuros. Incertidum-

bre. Las cifras pueden consultarse en 

tiempo real (worldometers.info) y no 

dejan lugar a dudas acerca de la mag-

nitud de la pandemia.

Decía que la inquietud y el desaso-

siego dan el signo y marcan la pauta 

de estos días aciagos. Pero al mismo 

tiempo, nosotros –como parte de un 

equipo de trabajo formado en una 

manera de ser frente a otros motivos 

adversos, y por asomarnos constante-

mente al pasado, por luchar año tras 

año en la defensa del patrimonio de 

México– acaso estamos mejor prepa-

rados para entender. 

Como sugiere Jacques Attali, para 

apartar el escenario más pesimista 

“Hay que mirar a lo lejos, hacia ade-

lante y hacia atrás, para comprender 

lo que está en juego”.  Se refiere al im-

pacto que las epidemias han causado 

en la historia: cambios esenciales. 

Attali también anticipa que “cre-

cerá un espacio en todo orden para 

aquellos que sepan mostrar el mayor 

grado de empatía hacia los demás […] 

ciertos sectores, la salud, la hospita-

lidad, la alimentación, la educación, 

la ecología”. Confía en “una vuelta 

a lo esencial, que es hacer un mejor 

uso del tiempo de que disponemos 

en este planeta, que aprenderemos a 

valorar como algo escaso y precioso”.

* * *

En ADABI de México, como parte de la 

Fundación Alfredo Harp Helú, com-

partimos un espíritu de trabajo con 

muy elevado grado de empatía. Es el 

sello de la Fundación. Tenemos una 

vasta experiencia en enfrentar obstá-

culos de toda índole para lograr cosas 

esenciales: en la cultura, en la memo-

ria, en la protección del patrimonio, 

en la difusión de colecciones, en la 

promoción de las tareas educativas y 

de investigación. Como es una tarea 

callada, que gusta del silencio, conoce-

mos la sensación y el mérito de hacer 

las cosas bien, de una manera discreta 

y rigurosa. Tenemos como método el 

no cejar, el persuadir y avanzar en las 

tareas de conservación de documenta-

ción histórica en los archivos y de jo-

yas bibliográficas en las bibliotecas de 

México. La conservación y la restau-

ración de acervos son tareas muy exi-

gentes en las que el tiempo se mide de 

otra manera. Son labores cuidadosas 

en las que se despliega mucho conoci-

miento porque el propio trabajo hace 

que en nuestras mesas descansen ob-

jetos de suyo muy valiosos.

Por esa conciencia, y gracias a esa 

labor en ADABI, debemos estar aten-

tos y confiados en que a la adversidad 

presente debemos entenderla con la 

misma óptica, con los mismos valo-

res y principios con los que hacemos 

nuestro trabajo cotidiano. Gracias a la 

ADAbI DE MÉXICO

El AÑO 2020, 
UNA REFlEXIóN PERSONAl

Juan Manuel Herrera

Si en medio de un gran temporal el na-

vegante piensa que el mar encrespado 

forma un todo absoluto, el ánimo sobre-

cogido por la grandeza de la adversidad 

entregará muy pronto sus fuerzas al 

abismo; en cambio, si olvida que el mar 

es un monstruo insondable y concen-

tra su pensamiento en la ola concreta 

que se acerca y dedica todo el esfuerzo 

en esquivar su zarpazo y realiza sobre 

él una victoria singular, llegará el mo-

mento en que el mar se calme y el barco 

volverá a navegar de modo placentero.

Manuel Vicent

las circunstancias actuales, en tiem- 

pos en los que una crisis global, a un 

tiempo sanitaria y económica, hacen 

que gobiernos de todo el mundo es-

tablezcan el estado de emergencia, 

alarma o excepción. El ciudadano de 

a pie encuentra día con día innume-

rables motivos de inquietud y desaso-

siego. Entre los cuidados y recomen-

daciones que –desde la Organización 

Mundial de la Salud y de las autori-

dades sanitarias de cada nación– se 

han difundido clara y constantemen-

te para evitar o al menos atenuar la 

propagación del COVID-19 y reducir 

los riesgos del contagio, destaca una 

tarea esencial, una  forma civilizada 

con uno mismo y con los demás, una 

obligación frente a la pandemia que 

involucra a todos y a cada uno de for-

ma personal, familiar, laboral y social.

Como nosotros, y es casi imposible 

dotar de sentido a las cifras, cerca de 

tres mil millones de personas en todo 

el mundo están confinadas en sus ho-

gares. El efecto en la economía global 

es tan evidente que sus implicacio-

nes son realmente profundas, pero 

solo el tiempo permitirá conocer el 

alcance de una situación apenas hace 

algunos meses inimaginable. 

Cuando una situación de tal escala 

modifica la vida de tantas personas, 

tendemos a considerar, pues es una 

preocupación universal unánime: qué 

podemos hacer y cómo nos va a afectar. 

Es cierto que los esfuerzos para com-

batir la pandemia desde el ámbito 

gubernamental, y desde una pers-

pectiva social, ya establecen un punto 

de partida inequívoco: las rutinas de 

vida, trabajo, solaz y tránsito se han 

modificado radicalmente.

La imponente cantidad de informa-

ción disponible en torno a la emer-

gencia global –inconmensurable en 

China y más tarde y de manera abru-

madora en Italia y en España, aunque 

otras sociedades también estén su-

friendo graves consecuencias, como 

en Francia, el Reino Unido, Alema-

nia, Holanda y, muy cerca de noso-

tros geográficamente, Estados Uni-

dos– es un recordatorio ominoso de 

lo que inexorablemente veremos en-

tre nosotros y que estará presente en 

San José: “la cuna de la muerteada”. 

Como en toda tradición, el involu-

cramiento de la familia siempre está 

presente, así como él aprendió el ofi-

cio de su padre, ahora comienza a en-

señarlo a su hijo Karim, de 10 años 

de edad, quien le ayuda en el proceso. 

Su esposa, Karina Torres Ramírez, 

también forma parte de la creación 

de estos trajes, pues complementa la 

presencia de los cascabeles y espejos 

con bordado en lentejuela. 

Así, en el traje que han prestado al 

MTO para incluirlo en la exposición 

Ropa de luces: espejillos y lentejuela bor-

dada, Karina bordó el rostro de Gokū 

(¡ver y/o leer “Dragon Ball” para mayo-

res referencias!) a petición de Karim. 

Jasiel explica que hay plena libertad en 

los motivos que se pueden bordar en 

el traje y este es justamente el inicio de 

toda negociación. Cuando llega alguna 

persona para hacerle un encargo, él les 

pregunta cómo lo quieren, qué tan re-

cargado, si con bordado en lentejuela 

o más sencillo. Después, con suma pa-
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Mercedes Echeverría bordó un par de 

abecedarios y números (tanto arábi-

gos como romanos) aderezados con 

muchas otras figuras, como gallos, 

flores y coronas. Además de bordar 

su nombre, Mercedes bordó el nom-

bre de su guía: “Bajo la dirección de 

Juliana Contreras”. ¿Cómo habrá sido 

la relación entre maestra y discípula? 

¿Qué otras lecciones habrán apren-

dido una de otra? ¿La inclusión del 

nombre de Juliana habrá sido un acto 

genuino de agradecimiento y reco-

nocimiento, una muestra de aprecio 

a quien compartiera su experiencia y 

tiempo con Mercedes?

Algunas presencias están más vela-

das y hay que ir con más tiento para 

godón en el año de 1896, cuando ape-

nas tenía cuatro años de edad. ¡Qué 

lejos están mis dibujos con crayolas 

de cuando yo tenía esa edad! María 

combinó corazones, un par de niñas 

con faldas y un abecedario con formas 

mucho más complejas, diseños que 

encontramos repetidamente en otras 

culturas. ¿Qué más habrá hecho una 

niña tan talentosa? Me gustaría pensar 

que se le presentaron más oportuni-

dades donde brilló, donde sorprendió 

con sus habilidades e inteligencia, 

donde su nombre se convirtió en un 

bello recuerdo para más personas. 

En ocasiones, menciones tan explí-

citas como el nombre de la autora in-

cluyen un segundo nombre. En 1875, 

MUSEO TEXTIl 
DE OAXACA
PRESENCIAS

Hector Meneses

Imaginemos: Visitamos una expo-

sición textil, frente a los muros, un 

huipil atrapa nuestra mirada. Nos 

acercamos y, en contra de nuestra 

voluntad, reprimimos las ganas de 

tocar. Nuestros ojos recorren la textu-

ra del hilo, el brillo de la seda, la ar-

monía de la composición. Leemos de 

dónde viene, cómo y cuándo se hizo, 

qué significa. Pero ¿quién lo hizo? 

Tremenda frustración al no hallar un 

nombre. El sentimiento es aún peor 

cuando, en lugar de la autoría, se lee 

“Anónimo”. ¿Por qué una “o”? Son 

más altas las probabilidades de que 

ese huipil tan hermoso que nos cau-

tivó haya sido creado por una mujer. 

Pregunto de nuevo: ¿quién fue ella? 

La exposición Escribir con una aguja: 

la palabra en el textil nos permite cono-

cer, como pocas veces en el campo de 

los tejidos, quiénes estuvieron detrás 

de la creación de algunas de las obras. 

A veces, la información se presenta de 

manera explícita, como la autora que 

incluye su nombre en la labor, segura-

mente orgullosa del resultado. Solo así 

nos hemos enterado que la niña María 

Silba bordó un pequeño lienzo de al-

rado el pionero en el estudio de las 

LS con herramientas de la lingüísti-

ca y creador del modelo simultáneo 

para la transcripción de la LS– po-

demos reconocer lo avanzado de su 

propuesta de representación de los 

parámetros formacionales de las se-

ñas. Para quienes nos dedicamos al 

estudio de las lenguas de señas es su-

mamente enriquecedor conocer su 

propuesta de transcripción así como 

el estudio fonético y fonológico de las 

lenguas en las que se enfoca: Ameri-

can Sign Language (ASL), Língua de 

Sinais Brasileira (LIBRAS) y Lengua 

de Señas Mexicana (LSM), todas ellas 

con un pasado histórico común: la 

Lengua de Señas Francesa, como el 

propio Smith Stark logró identificar.

De esta manera, su aproximación 

al estudio de la LSM queda patente 

en su trabajo titulado Lengua Manual 

Mexicana, documento que bien puede 

considerarse el primer análisis de la 

estructura de la LSM y de las condicio-

nes sociolingüísticas de sus usuarios. 

De igual valía encontramos el corpus 

de señas/palabras que recogió Smith 

Stark y que está transcrito con el siste-

ma simultáneo de Stokoe.  Contar con 

este material, sin duda, abre un cami-

no de investigación para estudios sin-

crónicos y diacrónicos de esta lengua. 

No menos importante resulta su 

participación con la Dirección de 

Educación Especial en el Distrito 

Federal, pues estaba convencido de 

la importancia de la LS para el alum-

nado sordo, de ahí su interés por do-

cumentar y fortalecer la LSM, para 

en un futuro propiciar el desarrollo 

de un modelo bilingüe para su en-

señanza. He aquí una aportación del 

Dr. Smith Stark para la historia de la 

educación del sordo en nuestro país. 

Mención aparte merecen los varios 

documentos del Dr. Thomas sobre la 

ASL empleada en Nueva Orleans. Me 

parece importante reconocer su aproxi-

mación al estudio de esta lengua, pues 

en la actualidad esta investigación ocu-

paría un lugar importante en la histo-

riografía lingüística de las LS, en gene-

ral, y de la ASL en particular. 

Si bien el estudio de las LS  tendrá 

poco más de medio siglo, el avasa-

llante ritmo de su investigación no 

permite que nos detengamos a obser-

var las ideas que fundamentaron sus 

análisis, y quizá por eso, hoy en día, 

“no veamos el bosque”, lo cual limita 

nuestra capacidad de comprender la 

naturaleza de estas lenguas. Por tan-

to, el acervo de LS en la BIJC, lo hace 

único en nuestro país, es un recurso 

invaluable no solo por su valor acadé-

mico, sino, además, porque nos acer-

ca al maestro, amigo y colega, Tho-

mas C. Smith Stark, quien no deja de 

sorprendernos aún con su partida.

bIblIOTECA 
DE INVESTIgACIóN 
JUAN DE CóRDObA
El ACERVO DE lENgUA 
DE SEÑAS MEXICANA (lSM) 
DE THOMAS C. SMITH 
STARK EN lA bIJC

Miroslava Cruz Aldrete

Thomas C. Smith Stark es un inves-

tigador admirado y reconocido dentro 

y fuera de México, principalmente por 

su labor como lingüista mesoamerica-

no, pero pocos conocen la faceta del 

Dr. Smith Stark como un pionero en 

el estudio de las lenguas de señas. Su 

interés por la diversidad de lenguas lo 

condujo, en la década de los ochenta 

del siglo pasado, a adentrarse al estu-

dio de las lenguas de modalidad viso-

gestual, como podemos atestiguar al 

acercarnos a algunos de los documen-

tos de este lingüista que hoy forman 

parte del acervo de la Biblioteca de 

Investigación Juan de Córdova (BIJC). 

Gracias a la generosidad de la fami-

lia de Thomas C. Smith Stark, quien 

hace esta donación a la BIJC, el fondo 

documental de este investigador tiene 

un nuevo cobijo, y se nutre de la vita-

lidad de las manos que lo escudriñan, 

de los ojos ávidos que descubren y re-

descubren los libros, mapas, dibujos, 

apuntes, las ideas sueltas en notas de 

cuaderno, de papel reciclado, escritas 

a mano o en computadora, y que sin 

pudor alguno, leen la corresponden-

cia personal y profesional que él en-

tabló con colegas de distintas partes 

del mundo. 

La historia de este acervo comienza 

para mí el 17 de mayo de 2019, en la 

capilla del Rosario del Centro Cultural 

San Pablo. Colegas, amigos y familia 

del Dr. Smith Stark fuimos testigos de 

la labor del equipo de la BIJC para dar 

cuenta de las dimensiones de su legado. 

Se trata de un recorrido de 45 metros 

lineales, entre libros, notas de traba-

jo y diarios de campo desde 1982, así 

como cartas de recomendación y fo-

tografías. Un patrimonio compuesto 

de 2 500 libros, así como centenares 

de cajas con documentos de distinta 

índole. Tomo nota del comentario de 

Michael Swanton, quien menciona 

que esta colección no es solo la suma 

de documentos, más bien es parecida 

a la caja de herramientas de un mecá-

nico; instrumentos que se van adqui-

riendo a lo largo de los años con un fin 

específico. He podido constatar que 

dentro del cúmulo de “herramientas” 

de Thomas C. Smith Stark se encuen-

tran dos cajas de documentos sobre el 

estudio de las lenguas de señas.

La revisión de estos documentos 

nos habla de una historia sobre el es-

tudio de la lengua de señas (LS) en 

el ámbito mundial. El Dr. Thomas es 

un pionero en la lingüística de este 

tipo de lenguas, como podemos ob-

servar, por ejemplo, en su análisis 

sobre la propuesta de transcripción 

de lenguas de modalidad visogestual. 

Así, a través de las cartas que sostie-

ne con William C. Stokoe –conside-

Estos son días algo extraños para celebrar. Hay muchos 

sentimientos en el aire, y nos causa extrañeza esta rea-

lidad. Algunas de las emociones que ahora siento me 

hacen recordar a las tejedoras cuando, ante el telar, se 

topan con un hilo que no se comporta como debería. 

Pienso también en los tintoreros, cuando el color se cor-

ta y no pinta. O las bordadoras, cuando el hilo no está 

parejo y batallan con cada puntada.

Pienso en estos términos a partir de la relación tan es-

trecha que hemos establecido entre el Museo Textil de 

Oaxaca y las personas que elaboran maravillas con los 

hilos. A lo largo de estos 12 años de vida, el MTO nos ha 

permitido adentrarnos en el quehacer textil del siglo XXI. 

Por supuesto que estudiamos la historia, y nos fascina-

mos ante la maestría y la belleza que reflejan los textiles 

de numerosos pueblos del mundo, pero más nos cautivan 

el ingenio, la creatividad, la resistencia, los anhelos y las 

memorias vertidas en las telas. Y, como en todo arte y en 

toda ciencia, las personas son la única vía para acceder al 

conocimiento: todo se enriquece a través del diálogo, de 

la confianza y de la empatía. Cada día hay una lección por 

aprender, no solamente sobre la materia de los hilos, sino 

sobre la resiliencia humana.

Hoy que nos enfrentamos a un panorama descono-

cido, recurro nuevamente a las enseñanzas de grandes 

artistas. Esa mujer que, con el telar a la cintura, obser-

va detenidamente todo el sistema de hilos para detec-

tar dónde está la falla. Ese maestro del color que repasa 

mentalmente los pasos que dio para entender qué cam-

bió en la receta. La talentosa con la aguja disminuye la 

velocidad de sus puntadas para adaptarse al medio con 

el que trabaja. Muy probablemente, al final, la labor de 

cada una de ellas resulte distinta a lo esperado, pero es 

importante recordar –y quizá enfatizar– que “distinto” 

no es sinónimo de “malo”. Es más, ese momento de in-

flexión que nos orilla a cambiar de rumbo, nos brinda 

la posibilidad de llegar a un nuevo método, nos permite 

crear una nueva realidad que se adapte y responda me-

jor a nuestras necesidades.

¿Y qué pasa si todo falla? Y si por más que ajustemos 

el telar, ¿el tejido es insalvable? Si aunque tratemos de 

revivir el tinte, ¿el baño ya no da para más? Si por más 

paciencia que mostremos con el hilo, ¿cada puntada 

deforma más la tela base? La respuesta a estas interro-

gantes es muy concreta y tanto la tejedora, como el tin-

torero y la bordadora, nos contestarían con la sabiduría 

que otorga la experiencia (y no sin soltar una risa sutil): 

“Pues volvemos a empezar”. La tela estará mejor teji-

da, el color será más vibrante, el bordado se apreciará 

con mayor definición. Y claro, aunque así lo parezca, 

no empezaremos desde cero, pues llevamos lecciones 

importantes bajo la manga. Eso sí: habremos de aplicar 

las lecciones aprendidas con determinación. Habiendo 

escrutado el sistema que mueve el telar, tras repasar los 

pasos que nos han traído a este punto y después de apro-

vechar la pausa para reflexionar, adaptarnos y re-crear-

nos, podremos imaginar un nuevo proceder, una nueva 

manera de conducirnos en la vida.

Hoy vemos claramente la repercusión que tienen 

nuestras acciones en nuestro entorno. La conocida ex-

presión sobre el aleteo de una mariposa convirtiéndose 

en huracán al otro lado del mundo adquiere mayor peso 

entre quienes habitamos este mundo. Nuestra respon-

sabilidad por crear una sociedad respetuosa, solidaria y 

empática es eso: nuestra. Significativa lección imparti-

da por nuestros fundadores, quienes nos han enseñado 

con el ejemplo y nos empujan a pensar y a actuar cons-

tantemente en pos del beneficio colectivo. Estamos en 

este barco juntas, juntos, y sólo con plena consciencia 

del nosotros es que lograremos avanzar, tirando por la 

borda el ego, la codicia y los prejuicios. Sirva este parén-

tesis en el que nos encontramos justo al conmemorar 

nuestro 12º aniversario para reforzar las redes que he-

mos tendido y tejido, pues cada lazada habrá de resistir 

el nuevo mundo que crearemos.

19 de abril de 2020.

DOCE AÑOS DEl MUSEO TEXTIl DE OAXACA

Hector Manuel Meneses Lozano
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toro embistiendo como embisten las 

galletas, en una danza de juguetería.

Acaso por eso me emocionó tanto 

una de las piezas de la bellísima expo-

sición del Museo Textil de Oaxaca, en 

la que Mercedes Echeverría, bajo la di-

rección de Juliana Contreras –en junio 

10 de 1875–, nos regala un abecedario, 

números arábigos y romanos, con una 

cenefa de flores y, en equilibrada com-

posición, símbolos religiosos y motivos 

antiguos que no acuden en forma ca-

sual o improvisada: gallos, motivos flo-

rales, mariposa y ave, una corona, un 

noble perro, un panal con abejas zum-

bando y un cristrograma (Jesús Hom-

bre Salvador). La riqueza simbólica de 

la pieza nos invita a felicitar a doña Ju-

liana y a su muy adelantada aprendiz. 

Todo en el conjunto invita a leer.

Otra pieza hermosa da testimonio 

de que “lo hizo la Señorita Dolores Yá-

ñez y Flores. Año de 1865. Dedicado 

a la Señora Doña Antonia Corveto de 

Ponce. Mi querida Protectora”, y sigue 

una numeración del 1 al 20. ¿Tenía 20 

años la joven Dolores? ¿Y se enfatiza 

que cada año es importante en esa 

amorosa protección?

Juanita Bancells sólo acota mensajes 

simbólicos a su carta alfabética, en un 

belleza de pieza textil. Una suerte de ca-

tálogo tipográfico de hermosa factura.

En otra, el mensaje es todo poe-

sía y cancionero antiguo, el verso es 

lo más valioso: “Mi (corazón) yo te 

mando, ábrelo con esa (llave) / Mi úl-

tima palabra al morir será tu nombre. 

Amor eterno no me olvides”.

No nos extrañe, entonces, señala 

no sin razón de Ávila, que “el cañama-

zo sea un formato favorito para trazar 

abecedarios, acertijos y sentidos poemas 

desde siglos atrás.”

Resume José Manuel Pedrosa: 

Muchos poemas, tanto de tradición 

oral como del repertorio de los poetas de 

élite, desarrollan el tópico del retrato de la 

amada dibujado en el corazón del aman-

te, según se puede apreciar cuando se abre 

el pecho del enamorado tras su muerte 

por amor. Petrarca, Cervantes, Lope de 

Vega, Moreto, John Donne y muchos más 

autores explotaron el motivo, en paralelo 

a una tradición oral que ha preservado 

versiones en toda España, en Hispa-

noamérica, en Portugal y en Brasil. 

El viejo encanto que liga al texto con el 

textil sigue vigente, constata felizmen-

te Alejandro de Ávila. Al admirar el 

excelente montaje de Hector Meneses 

en la exposición Escribir con una aguja: 

la palabra en el textil, lo único que uno 

desea es aprender a leer otra vez.

ca de la estación de ferrocarril, y cada 

media hora pasaban ante nosotros 

los pasajeros que habían llegado en el 

tren de la capital. Y yo estaba ahí, en 

el umbral haciéndome ver, cuando de 

pronto una larga sombra se inclinó y 

me dijo que tenía el libro al revés...

Es la fascinación del alfabeto a la que 

alude Alejandro de Ávila en la exposi-

ción Escribir con una aguja: la palabra 

en el textil del MTO, en referencia a las 

tejedoras de Tlazoyaltepec, Oaxaca:

A mediados del siglo XX las mujeres 

comenzaron a tejer cobijas y jorongos 

de tapicería. Desarrollaron para ello 

un esquema innovador de diseño, 

donde figuraban de modo prominente 

las letras. Con frecuencia las As y las 

Ts aparecían de cabeza en los joron-

gos, y las Cs, las Es, las Ps y las Rs se 

leían invertidas de derecha a izquier-

da. Era evidente que a las tejedoras 

les fascinaba el alfabeto, aunque no 

dominaran la escritura sobre papel. 

Otras prendas de Tlazoyaltepec lu-

cían eses repetidas a lo largo de todo 

el lienzo, lo cual parecería una obse-

sión fonética si no se explicara como 

una seña de identidad: Santiago es el 

santo patrón de la comunidad. Las 

tejedoras jóvenes, más duchas en el co-

nocimiento escolar, inscribían sus tra-

bajos con topónimos memorizados de 

los libros de texto gratuito para educa-

ción primaria, como lo atestiguan los 

jorongos rotulados OAXACA MEXI-

CO, TUXTEPEC y TEPIC, NAYARIT.

 

Aunque llegué a la primaria sabien-

do leer, guardo con inmenso cariño 

un ejemplar del libro de primer año. 

Unas cuantas palabras inaugurales 

dan cuenta de la magia de las letras: 

Oso, Dado, La Sala, Tito, La Pelota. 

Las ilustraciones y los dibujos en el 

libro, logrados y didácticos –es im-

posible olvidar al Oso, que se asea así, 

o que el Dado es de Aída–, se deben 

a diversos artistas: Alberto Beltrán, 

Jorge Best, Angel Bracho, Antonio 

Cardoso, Enrique Carreón, Andrea 

Gómez, Rafael Jarama, Manuel Sali-

nas, Rosendo Soto, Raúl Velázquez, 

Mariana Yampolsky y Juan Madrid 

(quien también cuidó la edición).

Abre y cierra el libro un abecedario 

haciendo giros por toda la página, 

como llevado por un viento propicio. 

Las ilustraciones citan alegremente a 

una muñeca de trapo vestida de azul, 

un león amarillo de madera cuyas pa-

tas delanteras giran, un gallo muy co-

lorido de barro, un pescado colorado, 

una mulita de Corpus Christi y un 

colibrí”. ¡Qué enriquecedor conocer 

las fuentes de inspiración de una ar-

tista como Justina! 

Al ver (y reconocer) a las mujeres 

que dieron vida a estos tejidos, tan 

solo nos queda imaginar qué tan ex-

tenso puede ser su legado. Quizá, de 

haberse tomado la actividad textil  

de manera tan seria como se ha abor-

dado a la pintura o la literatura du-

rante siglos, la historia sería distinta. 

Quizá, de brindar oportunidades y 

reconocimiento al ingenio de las mu-

jeres, tanto individual como colecti-

vamente, a la par del crédito otorgado 

a grandes maestros de las “bellas ar-

tes”, la existencia de mujeres artistas 

en museos y otras instituciones cul-

turales estaría mucho mejor repre-

sentada. Si en unos cuantos lienzos 

podemos encontrar voces con nom-

bres y apellidos, que representan a 

generaciones de mujeres talentosas y 

creativas, ¿qué tan numerosa y diversa 

ha sido la comunidad artística de mu-

jeres en la historia de la humanidad?

ADAbI DE MÉXICO

lA FASCINACIóN 
DEl AlFAbETO

Juan Manuel Herrera

Aprender a leer es una experiencia tan 

maravillosa, que quienes después se 

dedican a la literatura lo conciben como 

su verdadero nacimiento: “Lo más im-

portante que me ha ocurrido” (Vargas 

Llosa), “Leer ha sido el mayor placer 

de la vida” (Savater). Y la autoridad 

superior, Cervantes: “...y como yo soy 

aficionado a leer aunque sean los pa-

peles rotos de las calles...” Emilio Renzi 

recuerda en sus diarios: “Desde chico 

repito lo que no entiendo”, y continúa:

A los tres años le intrigaba la figura 

de su abuelo Emilio sentado en el si-

llón de cuero, ausente en un círculo 

de luz, los ojos fijos en un misterioso 

objeto rectangular. Inmóvil, parecía 

indiferente, callado. Emilio el chico 

no comprendía muy bien lo que es-

taba pasando. Era prelógico, presin-

táctico, era prenarrativo, registraba 

los gestos, uno por uno, pero no los 

encadenaba; directamente, imitaba 

lo que veía hacer. Entonces, esa ma-

ñana trepó a una silla y bajó de una 

de las estanterías de la biblioteca un 

libro azul. Después salió a la puerta 

de la calle y se sentó en el umbral con 

el volumen abierto sobre las rodillas…

Vivíamos en una zona tranquila, cer-

Mateo del Mar, suave tejido que nos 

da una cálida recepción, pues con hilo 

teñido con caracol nos dice: “Buenos 

días ustedes / Yo soy huipil de caracol 

de antigua / Estoy alegría por bienve-

nida”. No hace falta cambio alguno en 

la sintaxis para comprender la gene-

rosidad del mensaje de la autora. Re-

pito mi pregunta inicial: ¿quién fue 

ella? Para fortuna nuestra, al tiempo 

de preparar esta exposición nos visitó 

una tejedora de San Mateo: Victoria 

Villaseñor Oviedo. No fue necesario 

que el huipil incluyera un nombre 

para que Victoria pudiera identificar-

lo, le bastó ver los diseños ahí teji-

dos para que exclamara: “lo hizo mi 

madre”. Su madre, Justina Oviedo 

Rangel, fue una tejedora extraordina-

riamente inventiva; tanto, que a ella 

dedicamos el 2° Encuentro de Textiles 

Mesoamericanos en 2016. Al pregun-

tarle sobre cuál de los diseños le hacía 

ver que el huipil era obra de su mamá, 

Victoria señaló las aves que aparecen 

en el último renglón de la decoración: 

“Es un colibrí... lo sacó de un cartonci-

to de este tamaño [nos decía mientras 

indicaba con las manos el minúsculo 

tamaño del cartón en cuestión] donde 

venía el dibujo de una mariposa y un 

desenredar la madeja hasta llegar al 

inicio del hilo. Quizás ese esfuerzo 

extra haya sido el efecto deseado por 

Pauline Thompson, al bordar dos 

mapas del continente americano en 

1944. En el mapa que corresponde a 

Sudamérica, la autora nos deja leer 

entre líneas un importante reconoci-

miento a una mujer admirable. Al ob-

servar uno de los barcos cercanos a la 

costa de Chile, nos encontramos con 

la leyenda Clipper Ship Race New York 

to San Francisco 1853. Los clipper ships 

(conocidos en español como “clípers”) 

fueron barcos creados a mediados 

del siglo XIX y cuyo objetivo funda-

mental era alcanzar altas velocidades 

para participar en carreras. La pecu-

liaridad de la fecha (1853) nos remite 

a la carrera de ese año entre ambas 

ciudades, donde un barco que estuvo 

a punto de vencer al ganador fue co-

capitaneado por una mujer: Eleanor 

Creesy. Originaria de Massachusetts 

en la costa este de Estados Unidos, 

Eleanor aprendió distintos aspectos 

de la navegación gracias a su padre, 

quien la instruyó en el tema. Después, 

tras hallar a un compañero que respe-

tara, comprendiera y compartiera su 

pasión por la navegación, emprendió 

diversos viajes al lado de su esposo, 

Josiah Creesy. Las reseñas de algu-

nos periódicos de la época alaban las 

habilidades y el talento de Eleanor y 

señalan la trascendencia de su perso-

na para el buen término de los viajes 

emprendidos en su barco, llamado 

“Nube Voladora” (Flying Cloud).   

Los velos que cubren la identidad 

de las mujeres representadas por me-

dio del telar pueden ser aún más suti-

les. Tal es el caso de un huipil de San 



10 MAYO - JUNIO DE 2020

Cada color representa diferentes 

conceptos: 

• Rojo: el combate a las adicciones. 

• Amarillo: la prevención de afeccio-

nes epidemiológicas como sobre-

peso, obesidad y muchas otras que 

afectan a la población. 

• Verde: el fomento a la paz en la so-

ciedad. 

Su aplicación es invariablemente un 

mecanismo que intenta transformar 

vidas, brindar perspectivas alternas 

para el desarrollo integral, individual 

y colectivo, promover estilos de vida 

saludables y dotar de habilidades 

esenciales para enfrentar situaciones 

de riesgo. Además de los aspectos 

lúdicos propios del programa, sus 

líneas de acción concurren hacia el 

fomento de la práctica deportiva y la 

cultura física, conceptos que de mane- 

ra tangible han evidenciado múltiples 

beneficios durante cualquier etapa de 

la vida de las personas.

En colaboración con la FAHHO y el 

personal que labora en las Bibliote-

cas Móviles del Programa Seguimos 

Leyendo, son 66 comunidades a ins-

cribirse en el Programa Semáforo De-

portivo, con paquetes deportivos para 

distribuir en cuatro Bibliotecas Móvi-

les, con lo que, además del fomento 

a la lectura, se ha considerado llevar 

activación física y materiales deporti-

vos a diferentes espacios del estado de 

Oaxaca.

El Programa Semáforo Deportivo, 

en colaboración con el personal que 

labora en las Bibliotecas Móviles del 

Programa “Seguimos Leyendo”, otor-

ga paquetes deportivos a 66 comuni-

dades. Los paquetes serán distribui-

dos durante los trayectos de cuatro 

Bibliotecas Móviles. Con esta unión 

de esfuerzos, además del fomento a 

la lectura, se ha considerado también 

llevar activación física y materiales 

deportivos a diferentes espacios del 

estado de Oaxaca con el fin de evitar 

el sobrepeso y la obesidad.

versidades que comparten el interés 

por la restauración y conservación del 

patrimonio edificado.

FAHHO/ SEgUIMOS 
lEYENDO

PROgRAMA SEMáFORO 
DEPORTIVO 

Daniel Aceves

El Semáforo Deportivo es un pro-

grama de la Fundación Alfredo Harp 

Helú para el Deporte que enfatiza 

en acciones de prevención contra 

las adicciones, sobre el cuidado y au-

tocuidado de la salud y en generar 

conciencia por una cultura cívica de 

la paz, a través de estimular la in-

quietud por realizar actividad física y 

transformarla en un hábito cotidiano, 

acercando herramientas de recrea-

ción y competencia a niñas, niños y 

jóvenes en escuelas, plazas públicas, 

unidades habitacionales, albergues o 

en cualquier escenario propicio. Se 

espera que, a su vez, estos hábitos  

se transmitan en su círculo familiar 

y comunitario, para favorecer el desa-

rrollo de una sociedad sana.

Actualmente, se han creado nuevos 

programas para brindar apoyo en más 

comunidades. La Fundación Alfredo 

Harp Helú Oaxaca creó el Programa 

de Apoyo a las Zonas Afectadas por 

los Sismos de 2017, mediante el cual 

apoya con la recuperación de casas de 

arquitectura tradicional, restauración 

de espacios culturales y públicos ta-

les como zonas de esparcimiento, a 

la vez que apoya con el mejoramiento 

de la imagen urbana. Estos apoyos 

han beneficiado a los municipios de 

Santo Domingo Tehuantepec. Du-

rante la primera y segunda etapa se 

restauraron 39 casas tradicionales, 

se rehabilitaron trece fachadas para 

integrarse y mejorar el contexto ur-

bano y siete casas recibieron apoyos 

menores para complementar las in-

tervenciones iniciadas por sus pro-

pietarios. En Asunción Ixtaltepec se 

restauraron ocho casas y se diseñó y 

construyó un modelo prototipo de vi-

vienda sismorresistente acorde con la 

tipología arquitectónica tradicional. 

Este diseño se encuentra disponible 

para la población que lo solicite.

Once monumentos ubicados en 

dichas poblaciones y en Juchitán de 

Zaragoza también son intervenidos, 

destacando el exconvento de Santo 

Domingo en Tehuantepec, la Casa del 

Pueblo “El Centenario”, en Asunción 

Ixtaltepec, y el templo de San Vicente 

Ferrer, en Juchitán. Adicionalmente se 

intervinieron dos parques mediante la 

integración de juegos de habilidades 

que en los morillos utilizados evocan 

las casas demolidas tras los sismos.

Otro de los programas, también 

creado este año, es el de Restauración 

de Monumentos, que en su primera 

etapa apoya a catorce comunidades 

del estado en la restauración de mo-

numentos históricos, mediante un 

modelo bipartita de financiamiento. 

Entre dichos inmuebles se encuen-

tran cinco majestuosas armaduras de 

madera, un molino, dos exconventos 

y el resto son magníficas obras de cal 

y canto.

Desde su creación, el Taller de Res-

tauración FAHHO se ha consolidado 

como un equipo de trabajo de arqui-

tectos egresados de diferentes uni-

da por sus pisos de pasta, donde se 

encuentra Andares del Arte Popular, 

una iniciativa de la Fundación para 

apoyar a los artesanos de Oaxaca y 

por último, la reciente restauración 

de la casa ubicada en Constitución 

201, como parte de la ampliación del 

Museo de Filatelia de Oaxaca. A su 

vez, inmuebles como la Real Alhón-

diga, el Hospital de Indios y dos casas 

en San Pedro y San Pablo Teposcolula 

se encuentran en proyecto, en espera 

de poder llevar a cabo la restauración 

próximamente.

El trabajo que se desarrolla al in-

terior del Taller es inmenso, desde 

levantamientos arquitectónicos deta-

llando medidas y gráficos de piezas, 

daños, deterioros y procesos técnicos; 

trámites, gestiones y seguimiento 

que son indispensables ante organis-

mos federales, estatales o municipa-

les; investigaciones, documentacio-

nes y registros; supervisión, control 

administrativo y comprobatorio de 

las obras, las tareas son innumera-

bles y aunque los proyectos pueden 

contarse uno en uno, la contribución 

y el impacto que sumamos cada año 

en las comunidades y familias son los 

más gratificantes.

La unión de esfuerzos de la Funda-

ción Alfredo Harp Helú Oaxaca con 

otras instituciones como la Secretaría 

de Cultura –mediante el Fondo de 

Apoyo a Comunidades para la Res-

tauración de Monumentos y Bienes 

Artísticos de Propiedad Federal– ha 

permitido al Taller brindar apoyo en 64 

localidades del estado, logrando la in-

tervención de 64 inmuebles históricos 

y 62 bienes muebles, todos de carac-

terísticas inigualables, entre los cuales 

encontramos la restauración del tem-

plo, atrio y casa de visitas de San Juan 

Teposcolula, la intervención del puen-

te de Tequixtepec, la capilla del Calva-

rio y Curato de Santiago Yosondúa o 

los medallones del templo de San Fe-

lipe Neri, por mencionar algunos. Me-

diante el Programa de Apoyo a la In-

fraestructura Cultural de los Estados, 

y el Fondo Nacional para la Cultura y  

las Artes, destacamos la recuperación 

de la Antigua Estación del Ferrocarril de 

Oaxaca, entre otros proyectos.

TAllER DE 
RESTAURACIóN 
FAHHO

15 AÑOS PRESERVANDO El 
PATRIMONIO DE OAXACA

Ana Rodríguez García

El Taller de Restauración FAHHO ce-

lebra, este 4 de abril, quince años de 

preservar el patrimonio de Oaxaca.

La Fundación Alfredo Harp Helú 

Oaxaca –con el deseo de continuar 

apoyando obras arquitectónicas inva-

luables, como la restauración realiza-

da en el año 1994 del exconvento de 

Santo Domingo de Guzmán, actual 

Centro Cultural Santo Domingo o la 

capilla abierta de San Pedro y San Pa-

blo Teposcolula–, decidió crear el Ta-

ller de Restauración FAHHO en el año 

2005, cimentado en un equipo de es-

pecialistas en diferentes disciplinas, 

con el propósito de contribuir con la 

preservación del patrimonio histórico 

del estado de Oaxaca. Esta nueva filial 

tiene su sede en la Casa de la Ciudad.

El Taller de Restauración FAHHO 

comenzó con el desarrollo de estu-

dios y proyectos de conservación y 

restauración de inmuebles y bienes 

muebles destacados por su valor his-

tórico, artístico y arquitectónico. El 

valor patrimonial está directamente 

relacionado con las características 

constructivas, de gran arraigo y rele-

vancia cultural, dentro de los contex-

tos en que se encuentran insertos los 

inmuebles.

En la capital de la antigua Ante-

quera y diferentes comunidades po-

demos separar catorce monumentos 

históricos intervenidos con el finan-

ciamiento total de la Fundación Al-

fredo Harp Helú Oaxaca, a través del 

Taller, entre ellos el rescate del Centro 

Cultural San Pablo, sede de la Fun-

dación, la colaboración en la restau-

ración del Museo Textil de Oaxaca y 

la intervención de la casa ubicada en 

Independencia 903, sede de diversas 

dependencias de la FAHHO. Además, 

en la siguiente manzana de esta ave-

nida se realizó la restauración de la 

casa con el número 1003 caracteriza-
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ción, y más personas están interesa-

das en saber sobre el uso de los recur-

sos, sobre las obligaciones de los entes 

públicos y la importancia de la protec-

ción de los datos personales. Sin em-

bargo, este derecho no sería posible 

sin la información que se resguarda 

en los documentos donde se asientan 

todas la actividades y procesos que dan 

testimonio de los actos. Si estos docu-

mentos faltaran, no sería posible dar 

información fidedigna. 

Esta Ley hizo visible la importancia 

de los archivos, sobre todo los públicos. 

La falta de su organización o la ausen-

cia de ellos fue lo que dio pie a la crea-

ción de la Ley Federal de Archivos, en 

el año 2012, y la Ley General de Archi-

vos, en el año 2018. En ellas, además 

de regularse los procesos teóricos de 

organización de los archivos históri-

cos, de concentración o de trámite, se 

plantea de manera formal la propiedad 

de los archivos y con ello, las sancio-

nes civiles y penales para quienes no 

cumplan con esta premisa de manera 

amplia. En ambas leyes se regula que 

no se pueden sustraer, destruir, inuti-

lizar, alterar o mutilar los documentos, 

tampoco se permite trasferir la propie-

dad o posesión de los archivos, impedir 

su consulta –en el caso de los archivos 

históricos, y con sus reservas los de 

concentración y de trámite– o poner 

en riesgo la integridad y conservación 

de estos. Las leyes han sido claras, el 

problema actual es que no se cumplen.

El municipio de Telixtlahuaca es un 

ejemplo de lo que puede hacerse cuan-

do existe el interés y el compromiso 

por rescatar su archivo. Dicho interés 

inició hace muchos años, al tratar de 

convencer a las autoridades anteriores 

de darle un espacio adecuado, de orga-

nizarlo y estudiarlo. Al no lograrlo, el 

archivo sufrió pérdidas importantes y 

también saqueos. A pesar de ello, los 

documentos que se han recuperado 

actualmente aportan mucho a la his-

toria de este municipio y de los alre-

dedores, pues sabemos que la historia 

siempre está entretejida con los pue-

blos vecinos. Vale la pena mencionar 

que la autoridad actual no solo se ha 

preocupado por el rescate del archivo, 

sino que ha edificado un espacio dig-

no para su resguardo. Además, lucha 

por recuperar los documentos que en 

otras administraciones salieron del 

municipio, muchos de ellos son expe-

dientes que dan soporte jurídico a sus 

posesiones territoriales. 

Los archivos municipales son un pa-

trimonio cultural tangible. Es necesario 

protegerlos, valorarlos, conocerlos y di-

fundirlos. Es indispensable organizar-

los y preservarlos, según las leyes que los 

regulan. Para lograrlo, se necesita del 

compromiso de todos: autoridades y so-

ciedad. Todos somos responsables de la 

preservación de nuestro patrimonio, sa-

ber que nos pertenece es un elemento 

primordial para garantizar su defensa. 

El rescate de este archivo no termina al 

finalizar su inventario, persiste después 

de ello. El desafío no es solo conservar 

lo que se ha hallado, sino enriquecerlo 

con la recuperación de lo perdido.

porque son piezas clave en casos ju-

diciales o agrarios. Existe otro tipo de 

pérdida: la apropiación de expedien-

tes por parte de las autoridades por-

que los consideran de su propiedad,  

ya que su firma aparece en ellos. No 

consideran que están en el cargo co-

misionados por la comunidad, y que 

los documentos que se producen en 

esa administración le pertenecen al 

pueblo que representan. También 

hay que reflexionar sobre aquellos 

que, con ánimos coleccionistas, se 

llevan los documentos o libros de 

los municipios. Esto acontece desde 

hace mucho tiempo, pues no había 

regulación alguna al respecto.

La Ley Federal de Transparencia 

trajo a la vida pública del país, y a su 

organización, en los tres ámbitos de 

gobierno, un gran reto: lograr dar 

información objetiva y confiable, así 

como promover la participación de los 

ciudadanos. Hoy en día, conocemos 

el derecho que tenemos a la informa-

ahora tienen y que puedan conocer 

y reconocer a los personajes que han 

contribuido de alguna manera con su 

municipio. Este proyecto no es senci-

llo cuando el desinterés o la ignoran-

cia de muchos se suman a la posición 

ventajosa de otros.

En Telixtlahuaca, como en muchos 

municipios del estado y del país, se 

han perdido documentos con el paso 

del tiempo. Las razones son  diversas, 

desde los desastres naturales, la falta 

de conocimiento para su adecuado 

resguardo, el descuido total por igno-

rancia o desinterés, pero también, y es 

importante mencionarlo, la pérdida 

–parcial o total– de muchos archivos  

ha sido provocada con la intención 

concreta de desaparecerlos. Docu-

mentos importantes han sido quema-

dos por las propias autoridades por 

considerarlos “papeles viejos”, o peor, 

se han vendido a externos porque su 

valor monetario es atractivo. También 

han sido sustraídos o desaparecidos 

rez, Douglas Favero, Alberto Mendiola, 

Margarita Mendez y Ariel González, 

Alejandro Calvo y Rocío Santos, Octa-

viano Rangel, Gerardo López Grana-

dos, alumnos del tercer semestre de 

arquitectura del ITESM/Toluca, Julio 

César Santos, Rosa Martha Villanueva, 

Daniel Ventura, Mariana Castruita, así 

como del Museo de Filatelia, el Museo 

Infantil de Oaxaca y el Centro Cultural 

San Pablo.

ADAbI-OAXACA

SAN FRANCISCO 
TElIXTlAHUACA ¿DE QUIÉN 
SON lOS DOCUMENTOS?

María Oropeza Orea

El interés que mostró el arqueólogo 

Levy Vásquez para la organización 

del archivo de su pueblo fue moti-

vador, por lo que hicimos un gran 

esfuerzo para dar pronta atención al 

archivo municipal de San Francisco 

Telixtlahuaca. Durante el diagnóstico, 

las autoridades nos mostraron docu-

mentos antiguos de fechas diversas. 

Eran aproximadamente setenta cajas 

de lo que llamaban “archivo muerto”. 

Esta denominación se contrapone a 

la concepción archivística, pues nin-

gún archivo se considera muerto. Así 

que, desde estos apelativos, empeza-

mos la concientización de las auto-

ridades: “No es archivo muerto, es 

archivo histórico”.

En marzo de 2019 iniciamos con la 

limpieza y la organización del archi-

vo. Se aspiró a detalle, debido a que 

las condiciones en las que estuvieron 

almacenados los documentos eran 

deplorables. Por varios años mantu-

vieron las cajas en un cuarto de lá-

mina con filtraciones de agua y con 

nidos de pájaros, en total abandono. 

Levi Vásquez, encargado del archivo 

histórico, tiene como objetivo poner 

este archivo a disposición de los habi-

tantes que se interesen por la historia 

del lugar. Desea que valoren lo que 

CASA DE lA CIUDAD

CIUDADES INVISIblES

Víctor Manuel Mendoza García

El pasado jueves 12 de marzo se inau- 

guró la exposición Ciudades invisibles 

en la cual participaron 19 artistas, ins- 

tituciones y colectivos en la elabora-

ción de una pieza museística.

Kublai Khan, entre los años 1260 

y 1271, encargó a un marinero vene-

ciano llamado Marco Polo que reco-

rriera todo su imperio en busca de 

ciudades con el único objetivo de in-

formarle cómo eran esos asentamien-

tos que comprendían su vasto territo-

rio. La forma de entablar sus charlas 

era peculiar, pero lo más sorprenden-

te de la relación entre el Gran Khan y 

el marinero se describe en este breve 

texto: “Los otros embajadores me in-

forman sobre carestías, concusiones, 

conjuras, o bien me señalan minas de 

turquesas recién descubiertas, precios 

ventajosos de las pieles de marta, pro-

puestas de suministros de armas da-

masquinas. ¿Y tú? –preguntó a Polo el 

Gran Khan–. Vuelves de comarcas tan 

lejanas y todo lo que sabes decirme 

son los pensamientos que se le ocu-

rren al que toma el fresco por la no-

che sentado en el umbral de su casa. 

¿De qué sirve, entonces, viajar tanto? 

–Es de noche, estamos sentados en 

las escalinatas de tu palacio, sopla un 

poco de viento –respondió Marco Polo–. 

Cualquiera que sea la comarca que mis 

palabras evoquen en torno a ti, la verás 

desde un observatorio situado como el 

tuyo, aunque en lugar del palacio real 

haya una aldea lacustre y la brisa traiga 

el olor de un estuario fangoso”.

Las ciudades no solo están hechas 

de edificios, calles, árboles y colores, 

hay otras cosas que las conforman. 

Cada persona tiene y concibe una 

urbe diferente dentro de sí cuando 

la visita o la habita, pues existen ele-

mentos diversos que la hacen única 

para cada uno: la memoria, el deseo, 

los trueques, los nombres, los muer-

tos, el cielo, los signos, la sutileza, los 

ojos, los gritos, etcétera.

Todos esos aspectos insignifican-

tes, incomprensibles, algunas veces 

indetectables, y otras invisibles, son 

los que forman la imagen de los nú-

cleos urbanos que conocemos, esas 

ciudades invisibles para los demás, 

pero memoriales para nosotros.

La exposición Ciudades Invisibles 

es una muestra precisamente de 

esas localidades que no se ven pero 

que existen en el interior. Basada en 

el libro Las ciudades invisibles de Ita-

lo Calvino, la exposición genera una 

narrativa que comprende una serie 

de piezas de artistas nacionales e 

internacionales, que vuelven visible 

alguna metrópoli del libro. En esta 

fabulosa exposición no encontrarás 

edificios o calles, sino 19 formas, 

emociones, sensaciones, colores y so-

nidos de ciudades. 

Agradecemos la participación de Ro-

drigo Calderón, Percibald García, Fran-

cisco Orozco, Antonio Gamaliel Ramí-
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nosotros? En primer lugar, cuidar el 

medio ambiente desde nuestras casas. 

Por ejemplo, reducir la generación de 

basura y separarla, limitar el uso de 

químicos, dejar crecer pastos y plantas 

nativas, etc. Puede haber conservación 

biológica con el buen manejo de los 

recursos biológicos. Podemos apoyar 

a los que producen alimentos de ma-

nera amigable con el medio ambiente 

y comprar sus productos. En el caso de 

las abejas sin aguijón, podemos apo-

yar a los meliponicultores que man- 

tienen a sus colonias con buenas prác- 

ticas de manejo, las cuales favorecen 

su conservación.

Entre algunas propuestas de bue-

nas prácticas están:

1. Transmitir la experiencia de la 

crianza de abejas sin aguijón a la fami- 

lia y a las generaciones jóvenes para 

que no se pierda.

2. Impulsar la capacitación y facilitar 

intercambios de saberes de manera 

permanente.

3. Aprender con una especie resis-

tente o de mayor abundancia en su 

región.

4. Obtener colmenas por medio de 

divisiones, trampas o rescates, para 

desalentar la obtención de nidales sil-

vestres a través de tala de árboles o 

saqueo de nidos, colaborando en su 

protección.

5. Respetar la distribución natural 

de las diferentes especies, para evitar 

problemas futuros en la pérdida de 

biodiversidad.

6. Conservar y mejorar el entorno de 

las abejas, con acciones tales como la 

conservación de la flora y su diversi-

dad, con el mejoramiento a través de 

la reforestación y/o restauración, la 

disminución o eliminación del uso 

de agroquímicos en cultivos y con 

la reproducción de árboles y plantas 

nativas que brinden alimento a las 

abejas.

7. Diversificar especies de abejas 

en los meliponarios, criando especies 

locales que sean viables, para no con-

centrarse solo en una de ellas.

8. Cosechar de forma moderada la 

miel, el propóleo y la cera, respetando 

los calendarios de cosecha y floración 

de la región.

9. Transformar los productos de la 

cosecha para agregar valor.

10. Comercializar los productos de 

las abejas nativas sin intermediarios, 

en canales cortos regionales, desta-

cando su importancia para el uso te-

rapéutico, principalmente.

Para una lectura más profunda so-

bre este tema, se puede consultar el 

libro Abejas sin aguijón y su cultivo en 

Oaxaca, México, cuya primera impre-

sión de mil ejemplares fue realizada 

gracias al apoyo de la Fundación Al-

fredo Harp Helú Oaxaca. Una parte 

de esos ejemplares será entregada 

a las comunidades donde se llevó a 

cabo el trabajo de investigación, así 

como a bibliotecas públicas e institu-

ciones que participaron en la inves-

tigación. El libro también se puede 

consultar en Internet.

del cual conectaban a su pueblo con 

la divinidad. 

El cultivo de las abejas sin aguijón 

o meliponicultura se ha practicado en 

México por diversos pueblos indíge-

nas desde antes de la conquista, en 

particular por los mayas. 

Aunque los productos de las abe-

jas son apreciados, el beneficio más 

importante que proporcionan es la 

polinización de la flora silvestre y de 

muchas especies vegetales cultiva-

das. La polinización es importante 

porque a través de ella se reproducen 

muchas plantas. Este proceso es la 

transferencia de polen de la antera 

(parte masculina de flor) al estigma 

(parte femenina), ya sea de la misma 

flor o de flores de la misma especie. 

Con esta transferencia de polen ocu-

rre la fertilización de la planta. Poste- 

riormente, sigue la formación de 

semillas y frutos que dan a su vez 

nuevas plantas o son alimento para 

nosotros los humanos y otros anima-

les. Con la polinización se benefician 

mutuamente la planta y la abeja. Así, 

las abejas están estrechamente rela-

cionadas con la seguridad alimen-

taria de la especie humana y con el 

equilibrio ecológico. Por medio de la 

polinización garantizan la diversidad 

de plantas necesaria para la existen-

cia del conjunto de animales.

Aunque es reconocida su impor-

tancia, en diferentes partes del mun-

do se reporta que las abejas están en 

declive. Existen cuatro factores claves 

involucrados en el descenso de los 

polinizadores: 1) el cambio de uso de 

suelo, 2) el uso de pesticidas, 3) la in-

troducción de especies exóticas y 4) el 

cambio climático.

La situación actual de las abejas nos 

conmina a emprender acciones enca-

minadas a su conservación, con espe-

cial interés en las abejas sin aguijón. 

Pero ¿qué podemos hacer cada uno de 

vulnerables, sino que desarrollaron 

otras estrategias de defensa, como el 

ataque, el retiro inmediato o adapta-

ciones especiales en el nido. El ata-

que puede configurarse con morde-

duras o metiéndose en el cabello, los 

oídos, la nariz o la boca. Las abejas 

sin aguijón, del género Oxytrigona, 

al morder dejan secreciones que con-

tienen ácido fórmico que causa que-

maduras en la piel. Otras abejas sin 

aguijón se retiran a su nido en cuan-

to perciben un peligro latente y otras 

cierran su entrada durante el peligro. 

Entre las adaptaciones particulares 

para la protección de la colonia exis-

ten estrategias como las de indivi-

duos guardianes, la colocación de re-

sina en la entrada del nido o el cierre 

de la entrada por la noche, como es el 

caso de la especie Nannotrigona peri-

lampoides.

Los dos grupos, Apini y Meliponini, 

también difieren en su distribución 

natural. Mientras que las abejas sin 

aguijón solo se encuentran en los 

trópicos, las abejas melíferas se ex-

tienden más al norte y más al sur. Sin 

embargo, están ausentes en América. 

Aunque hoy en día encontramos mu-

cha Apis mellifera a nuestro alrededor, 

¡las abejas nativas de México son las 

abejas sin aguijón! Gracias a los be-

neficios alimenticios, medicinales 

y prácticos de sus productos (miel, 

cera y propóleos), las abejas sin agui-

jón han tenido un valor importante 

en aspectos sociales, económicos y 

religiosos. Desde tiempos antiguos, 

la miel y la cera sirvieron como me-

dicina y como objetos de comercio y 

tributo. También fueron utilizadas en 

ceremonias y rituales. Algunos pue-

blos integraron a las abejas sin agui-

jón a su cosmovisión: eran concebi-

das como seres sagrados a los que el 

cuidador ofrecía su servicio, ya que 

representaban un vínculo por medio 

siete especies dentro de las cuales 

encontramos a la abeja más común 

y usada en la apicultura, la abeja Apis 

mellifera, que se conoce también con 

los nombres de abeja melífera, abeja 

europea o abeja de la miel. La tribu 

Meliponini contiene alrededor de 500 

especies de abejas sin aguijón. De 

las 46 especies de abejas sin aguijón 

registradas en México, 35 viven en el 

estado de Oaxaca. Las especies están 

agrupadas en diferentes géneros, 

algunos de ellos son: Scaptotrigona, 

Nannotrigona, Melipona, Plebeia, etc. 

El término común para las abejas sin 

aguijón es “Meliponinos” o “Melipo-

nini” y no “Melipona” ya que este últi-

mo término solo representa un grupo 

de todas las abejas sin aguijón.

Algunas de las características mor-

fológicas que separan a las abejas 

sin aguijón de las abejas melíferas, 

son las siguientes: las abejas sin 

aguijón son en general más peque-

ñas, miden de 18 a 13.5 mm. Las 

abejas sin aguijón poseen un agui-

jón atrofiado, por lo tanto, no pican. 

La falta de un aguijón funcional no 

significa que sean abejas totalmente 

 

ECOlOgíA 
Y MEDIO AMbIENTE

lAS AbEJAS Y lOS 
MElIPONINOS (AbEJAS 
SIN AgUIJóN)

Noemi Arnold

Cuando se escucha la palabra abeja, 

la mayoría de las personas se imagi-

nan a “la abeja” de color amarillo con 

negro, que pica, vive en colmenas o 

enjambres y produce miel, polen y 

cera. Esa abeja se llama Apis mellife-

ra, y es solo una de las 20 000 espe-

cies que existen en el mundo (2 000 

en México), y la mayoría de estas no 

cumple con las características arri-

ba mencionadas. Las abejas existen 

en todos los colores y formas imagi-

nables, 95% de ellas –alrededor de 

19 000 especies– viven de manera 

solitaria. Una abeja solitaria hembra, 

en la temporada de reproducción, 

construye su propio nido (que puede 

ser en madera, en la tierra, en plantas 

como el bambú o el carrizo o incluso 

en sustratos hechos por el ser huma-

no como paredes, etc.); busca y de-

posita alimento (normalmente polen 

que mezcla con néctar) en diferentes 

divisiones del nido, y pone en cada 

uno de estos cubículos un huevo. En 

la mayoría de los casos, no le ayuda 

ninguna otra abeja en la construcción 

o alimentación; después emerge del 

nido y se muere antes de que su des-

cendencia se desarrolle.

Entre estas dos formas de vida –soli- 

tarias y sociales– hay una gama más. 

Existen abejas comunales, es decir,  

dos o más hembras usan el mismo 

nido, pero cada una hace y aprovi-

siona sus propias celdas y pone un 

huevo en cada una de ellas. Las abejas 

que viven en colonias con división de 

labores se conocen como eusociales. 

Solo dos tribus, las Apini y Meliponi-

ni, son abejas altamente eusociales. 

Son también las únicas de las cuales 

se puede aprovechar su miel, ya que 

almacenan suficiente de ella. Todas 

las especies de ambas tribus produ-

cen miel.

Una diferencia entre las abejas Me-

liponini y Apini Meliponini es la tribu 

de las abejas sin aguijón, mientras 

que Apini es la tribu de las abejas 

melíferas. La tribu Apini contiene 



MAYO - JUNIO DE 2020 13

Federalista, y en 1875, en el periódico 

oaxaqueño El Regenerador.

En la nota dedicada a Mitla, Nico-

li señala que el nombre de ese lugar 

en zapoteco es lioaba, que significa 

‘lugar de descanso’ “[…] porque aquí 

venían a descansar para siempre los 

monarcas de la nación”. Nicoli se ad-

miraba de la capacidad que habían te-

nido los antiguos habitantes de Mitla 

para construir sus edificios y decorar-

los con “mosaicos de piedra porfirí-

tica primorosamente labrados”, pues, 

antes de la llegada de los españoles 

no poseían herramientas de hierro. 

Al ahora llamado Palacio de las Co-

lumnas lo describía como “una sala 

amplia y elevada, con seis columnas 

de pórfido que han provocado la ad-

miración de los viajeros”. 

Llama la atención que Nicoli cita 

las observaciones que había hecho 

Eduard Mühlenpfordt –originario 

de Hannover, Alemania– quien, en 

la década de los veinte del siglo XIX, 

había llegado a México como emplea-

do de la empresa británica Mexican 

Company: “Con cuanta elocuencia 

expresa su indignación el célebre via-

jero alemán Mühlenpfordt, visitando 

las ruinas en 1830, el amigo de la 

historia antigua, no sólo de este país 

sino de todo el género humano, no 

puede, sino con profundo dolor, con-

templar la destrucción de estos mo-

numentos tan notables”. Es probable 

que Nicoli haya tenido a su alcance 

un manuscrito del alemán sobre Mit-

la, que todavía en 1835 formaba parte 

del acervo del Instituto de Ciencias y 

Artes del Estado de Oaxaca.

Nicoli concluye su nota celebrando 

que, para fortuna de los amigos del 

arte y la historia antigua, no se había 

cumplido la profecía de un anticua-

rio oaxaqueño, quien, en 1852, ase-

guró que dos años de total abandono 

bastaban para la destrucción comple-

ta de los edificios de Mitla: “[Aún] se 

levantaba como un vapor la memoria 

de un pueblo grande, aunque desco-

nocido”.

Patricio Nicoli es parte de quienes 

escribieron sobre Mitla en el siglo 

XIX; lista integrada por el matemático 

alemán Eduard Mühlenpfordt (1830), 

el expedicionario francés Désiré 

Charnay (1857), y el norteamericano 

Adolph F. Bandeleir (1881).

bIblIOTECA 
FRAY FRANCISCO 
DE bURgOA
MITlA EN lA MIRADA 
DE JOSÉ PATRICIO NICOlI

Selene del Carmen García Jiménez

José Patricio Nicoli llegó a Oaxaca en 

la década de los setenta del siglo XIX 

como secretario del general sonoren-

se Ignacio Alatorre, quien dirigía las 

fuerzas juaristas para pacificar el es-

tado sureño, desestabilizado por Por-

firio Díaz y su Plan de la Noria. Nicoli 

aprovechó la estancia para visitar al-

gunos pueblos “cercanos” a la capital 

oaxaqueña, entre ellos, Cuilapam, 

Santa María del Tule y Mitla. Sobre lo 

que vio en aquellos lugares, Nicoli es-

cribió una serie de notas que, con el 

título de Recuerdos de Oaxaca, fueron 

publicadas, primero, en el diario El 

Todos los diseños originales son 

muy interesantes y, por supuesto, 

algunos de mayor importancia que 

otros, por ejemplo, la relevancia de 

los países. Esto es esencial: un diseño 

para Corea es bueno, pero aún es me-

jor uno de Australia, técnicamente es 

el mismo criterio que con la selección 

de sellos para tu colección.

Otra de las cosas que comúnmen-

te buscamos son los diseños de las 

estampillas, pero también están los 

diseños de enteros postales, portadas 

de booklets u otros materiales posta-

les-filatélicos que forzosamente pa-

san por el mismo proceso.

En los eventos filatélicos me he 

topado con muchas de estas piezas, 

pero más de la mitad son diseños 

descartados –identificados como di-

seños no aprobados o diseños no 

aceptados– y de ellos solo un porcen-

taje muy bajo, me atrevo a decir que 

el 30% puede probarse que fueron 

parte de ese proceso, los demás no.

En conclusión, creo que todos te-

nemos claro que nuestra meta en las 

exhibiciones –desde las locales hasta 

las mundiales– es la puntuación. Uno 

de los principales objetivos es ganar 

puntos. Si ganar esos puntos depende 

de la calidad del material que integra 

nuestra colección, creo que buscar 

piezas con certeza de uso en el pro-

ceso es lo ideal, y si las encontramos, 

que sean manejables y no generen 

conflictos en el transporte y montaje.

Sigan haciendo filatelia, sigan dis-

frutando de este pasatiempo, nos lee-

remos pronto. 

Saludos desde Querétaro. 

un diseño no aceptado de este año 

debería hacerlo por lo menos con el 

diploma que avalara la pieza. Cuando 

estuviera en exhibición, podría ad-

juntarlo en el mismo ejercicio y for-

ma que un “certificado” se adjunta en 

la colección.

El boceto de Aire limpio vida sana (3) 

posee la firma de Emilio Obregón, 

quien fungió en su momento como 

asesor de filatelia en el Correo de Mé-

xico y muchas propuestas de emisio-

nes en los años setenta fueron hechas 

y aprobadas por él, además, en este 

caso, el diseñador acepta el compro-

miso de la propuesta. Podemos obser-

var la firma de Rojas, quien realizó el 

diseño definitivo.

Todos los diseños empleados para 

la fabricación de una estampilla tie-

nen un gran valor filatélico, pero va-

mos a dejar clara una cosa: no son 

material raro, si bien es cierto que 

son materiales “difíciles de adquirir”, 

desde mi punto de vista, no es un 

material que podamos considerar  

escaso; y explico por qué. Si de ma-

nera obligatoria se requiere una pie-

za de arte para hacer una estampilla, 

solo imaginen cuántos diseños apro-

bados existen, al momento cientos 

de miles.

La dificultad está en adquirirlos, 

porque la mayoría está en posesión 

de archivos de imprentas o correos, 

así que los filatelistas tenemos que 

estar como “buitres” a la espera de la 

muerte (cierre definitivo) de alguna 

imprenta y que pongan esos archi-

vos en posibilidad de ser adquiridos, 

pidiendo “al cosmos” no vayan a ser 

destruidos. 

MUSEO DE FIlATElIA 
DE OAXACA

El DISEÑO 
DE lA ESTAMPIllA

Mario Ramírez Bahena

Hola estimados amigos lectores del 

Boletín de la FAHHO, ha pasado un 

tiempo sin que pudiera presentar 

aquí algunos apuntes y reflexiones 

para la filatelia temática. En estos 

tiempos, por la gravedad de la situa-

ción que enfrenta el mundo con el 

COVID-19, debemos hacer el esfuer-

zo de quedarnos en casa, entonces, 

hagámoslo con filatelia que siempre 

será un lugar donde podremos refu-

giarnos de la cruda realidad. Así que 

dediquemos nuestro tiempo a hacer 

lo que tanto nos gusta y por ahora es-

tamos de vuelta.

En esta ocasión hablaré de las pie-

zas interesantes por su relevancia en 

la producción de la estampilla, “el 

arte” detrás de ella, “la esencia” del 

impacto y además “añorada” pieza 

en las colecciones: el diseño original 

para la producción de una estampilla.

Vamos a iniciar con el análisis del pro- 

ceso de diseño de una estampilla (1).

El diseño definitivo es una pieza 

única, elaborada en distintas técni-

cas, desde grabado, lápiz de color, 

acuarela, oleos, fotografía, pasteles 

o técnicas mixtas e incluso digitales 

para darle vida a la ilustración de una 

estampilla.

Este diseño no tiene grandes va-

riantes al diseño impreso, en oca-

siones los cambios son pequeños y 

se llevan a cabo en “pre-prensa”, sin 

embargo, no cambian la estructura 

del arte en él.

Para llegar al final se pasa por un 

proceso de bocetos y/o propuestas 

preliminares que se descartan. La 

gran pregunta en esto es ¿cómo pode-

mos identificar que son auténticos? 

La respuesta siempre es la misma: es 

casi imposible. No existe un grupo de 

expertos que certifique que esos “bo-

cetos desechados” fueron elaborados 

previamente a la autorización de la 

emisión (2). Desde mi punto de vista, 

no creo que deban estar prohibidos, 

siempre y cuando exista la forma de 

probar que fueron elaborados como 

parte del proyecto de desarrollo de 

la estampilla. Como las firmas en él, 

algunos fechadores, certificados o de-

cretos; aquí como ejemplo muestro 

dos casos.

Durante once años se llevó a cabo 

en México el concurso de diseño de 

estampillas donde todos los ciuda-

danos podían participar, para que el 

correo pudiera seleccionar una pie-

za de arte para la emisión del “Día 

Mundial del Correo”. Los finalistas, 

una pequeña selección de los partici- 

pantes, pero no ganadores de la emi-

sión, recibían un diploma con la fir-

ma del director general del Servicio 

Postal, director general de Operacio-

nes del Servicio Postal y director ge-

neral del Taller de Impresión de Es-

tampillas y Valores. Quien adquiriera 

bIblIOTECAS MóVIlES 
bROTES EN El AlMáCIgO

rafael Pérez Pablo, 13 años, Capulálpam de Méndez. 

YO SOY
 

Yo soy como la cascada que fluye en el bosque

fuerte y ruidosa

tan fuerte como el rugido del viento 

                        que aunque no se escucha se siente

Soy una montaña 

que se puede ver a la distancia

y no deja de ser una montaña

Como aquel árbol que nos recuerda

            lo pequeños que somos en el mundo. 

1

2

3
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Se ha dado voz a los adultos ma-

yores y recibido el consejo de las co-

munidades para que ellos mismos 

nos digan qué historia les gustaría 

retratar. Hemos invitado a los niños 

a dibujar el cuento para que, en con-

junto con ilustradores contemporá-

neos, hagan una reinterpretación de 

la cultura, que deja implícito que son 

comunidades y culturas actuales, en 

constante movimiento, con jóvenes 

haciendo arte, música y literatura. Es 

por esto que Sesenta y ocho voces no 

busca ser un acervo estático, sino una 

chispa que ayude a generar acciones 

dentro y fuera de la comunidad. 

La lengua no es solo una serie de 

signos o sonidos, la lengua es tan solo 

la punta del iceberg, representante de 

una comunidad llena de saberes, tra-

diciones, arte, música, formas de ver 

y sentir el mundo, de conectarse con 

la naturaleza y con la muerte. Las len-

guas son un vínculo con la identidad 

de cada quien. Por lo tanto todos los 

niños deben tener el derecho a apren-

der, a jugar, leer, soñar en su lengua 

materna. Responsabilidad que nos 

toca a todos como familia, sociedad, 

escuela y estado. 

Hemos visto en algunas comunida-

des que las madres no quieren que sus 

hijos hablen su lengua para que no 

sufran lo que ellas pasaron, como 

a los adultos mayores les tocó en su 

niñez ser castigados por hablar en su 

lengua materna, el shock de entrar a 

una escuela con una lengua totalmen-

te diferente a la suya y el ser rechaza-

dos y discriminados al moverse fuera 

de sus comunidades. Sin embargo, es 

una situación que poco a poco ha ido 

cambiando y que nos toca apoyar para 

generar conciencia confiando en que 

podemos construir entre todos un 

mundo mejor desde donde nos toca 

a cada quien. 

A la fecha llevamos 35 lenguas re-

tratadas más tres en desarrollo. Aún 

estamos a mitad de camino pero con-

tinuaremos en la ruta ayudando a vi-

sibilizar a estos 68 corazones que nos 

engrandecen como mexicanos.  

El Museo Infantil de Oaxaca te invita 

a conocer el arte de Sesenta y ocho vo-

ces sesenta y ocho corazones.

Estenopeica) y Tania Rubiños (Cho-

lula Postal Contemporánea). 

Perfil en Instagram: @postpeica

Numerales usados en las publicacio-

nes: #artecorreoestenopeico #postpei-

ca #postpeicaoaxaca #postpeicabue-

nosaires #postpeicamedellinbogota 

#pinhole #pinholecamera

MUSEO INFANTIl 
DE OAXACA

NADIE PUEDE AMAR 
lO QUE NO CONOCE 

Gabriela Badillo 

bajo esta premisa se crea Sesenta y 

ocho voces sesenta y ocho corazones, una 

serie de cuentos de tradición oral ilus-

trados, animados y narrados en las 68 

lenguas originarias de México, con el 

objetivo de dar a conocer la gran ri-

queza étnica, lingüística y cultural que 

somos y a través del conocimiento y 

amor hacia estas culturas, y ayudar a 

disminuir la discriminación que su-

fren; así como empoderar a todos los 

que son parte de una comunidad indí-

gena, enaltecer el orgullo de ser parte 

de esta, el rescate de su identidad y el 

orgullo, respeto y uso de su lengua. 

“Cuando muere una lengua, se 

cierra a todos los pueblos del mun-

do una ventana, una puerta: la hu-

manidad se empobrece”. Con estas 

palabras de Miguel Léon Portilla lo-

gramos unir los puntos que crearon 

este proyecto. Al leer su poema hace 

seis años me fue muy claro por qué 

debíamos hacer esto, la importancia 

de las lenguas, de su uso y no olvido. 

Desde Hola Combo, productora de 

 la serie, creemos totalmente en la res- 

ponsabilidad que tenemos como me-

dio de comunicación. Tenemos un 

especial interés en los proyectos de 

enfoque social, y en estos años con 

Sesenta y ocho voces todos hemos ido 

creciendo, aprendiendo y madurando. 

La serie comenzó siendo un pro-

yecto de investigación y ha ido cam-

biando a un trabajo de campo con 

la participación de las comunidades 

para llegar a un resultado en con-

junto “con” la comunidad y no solo 

“para” la comunidad. 

proyecto, los temas para fotografiar 

o intervenir, hacer el envío de las 

postales, etc. También nos topamos 

con distintas circunstancias, como el 

tiempo que requería que las postales 

llegasen a su destino, o cuando fue-

ran retenidas en la aduana. Lo me-

jor era cuando llegaban y veíamos el 

trabajo que cada participante había 

dedicado al realizar su postal. Era un 

momento  que llenaba de alegría y 

emoción. También fue enriquecedor 

observar las similitudes culturales o 

la diversidad con la que cada quien 

aborda la técnica. Antes de terminar, 

quiero mencionar que un factor cla-

ve para el proyecto fue el servicio de 

correo postal de México, Colombia 

y Argentina, gracias a este nuestras 

postales llegaron a las manos de 

quienes participamos. 

PARTICIPANTES

ColomBia 
Laura Viviana Moreno (Colectivo 

dónde habito), Luis Carlos Camargo 

(Colectivo Cámara Parlante), Frances-

co Tetti (Relatos Internos) y Andrea 

Melo (Movimiento de Fotógrafos).

argentina 
Carla Menchi (Colectivo 60), Xime-

na Astudillo Delgado y Gilda Cecilia 

Azema. 

mÉXiCo 

Gabriela Silva, Sandra Escobedo, Ita-

mar Martínez, Itzel González (Foto-

club), Yatiní Domínguez, Alejandra 

Ortega y Pako Altamirano (Colectivo 

Imagen Periférica), Nicandi Santibá-

ñez (Efímeros), Héctor Lara (Entida-

des Olvidadas), Rosalba Bustamante 

(Flujo), María Luisa Santos (Oaxaca 

de Oaxaca para platicar con Luz San-

tiago, responsable del área de Difu-

sión, y con Andrea, quien nos planteó 

realizar un intercambio internacional 

de postales, cosa que me entusiasmó 

muchísimo. 

El proyecto tendría tres ejes: foto-

grafía estenopeica, postales e inter-

vención, pero creció con la experien-

cia y el conocimiento de María Luisa 

Santos –de Oaxaca Estenopeica– y va-

rios artistas de otros estados. El gru-

po de México ya estaba conformado. 

Andrea regresó a Colombia para or-

ganizar un equipo allá, y a la par, en 

Argentina, Gilda Azema se organizó 

con un grupo de fotógrafas para par-

ticipar. Fue así como surgió Postpeica, 

desde Oaxaca y en colaboración con 

el MUFI, dándose un intercambio de 

postales estenopeicas entre tres paí-

ses de Latinoamérica. 

Si bien no todos los participantes 

nos hemos visto en persona, la Se-

mana de la Fotografía Estenopeica en 

Oaxaca, organizada por Oaxaca Este-

nopeica, es nuestro punto de encuen-

tro. Con este proyecto hemos apren-

dido sobre la técnica, otros nos han 

enseñado o, simplemente, ha sido el 

medio para compartir. Postpeica es 

una consecuencia de ese maravilloso 

proyecto. 

Durante un año nos reunimos 

para charlar sobre el nombre del 

MUSEO DE FIlATElIA 
DE OAXACA

POSTPEICA

Andrea Melo

la fotografía estenopeica se ha con-

vertido en una herramienta importan-

te de creación artística y pedagógica 

para agrupaciones en Latinoamérica, 

en especial para Oaxaca Estenopeica y 

el Movimiento de Fotógrafos quienes 

llevan desarrollando esta técnica no 

solo como iniciación en la fotografía, 

sino como una narrativa que ha tras-

cendido las fronteras. Es así como, en 

el año 2019, para la décima celebra-

ción de la Semana Estenopeica en la 

ciudad de Oaxaca, México, se realizó 

el encuentro de las dos agrupaciones 

que dieron a conocer sus trabajos, 

puntos de coincidencia y sus diferen-

cias en cuanto al manejo de la técni-

ca estenopeica. En estas múltiples 

charlas se planteó fortalecer los lazos 

existentes entre los dos colectivos y 

diseñar un proyecto donde se involu-

cren tanto las organizadoras como los 

grupos de creación de cada país.

Es así como nace Postpeica, inter-

cambio de postales estenopeicas entre 

Oaxaca, México; Medellín y Bogotá en 

Colombia y Buenos Aires en Argenti-

na, que han sido enviadas a través del 

correo postal tradicional de cada país 

durante un año, comprendido entre 

mayo de 2019 y mayo de 2020. Entre las 

temáticas utilizadas se encuentran: 

entorno, mercados, muertos y gesto. 

La intensión es fortalecer y circular la 

producción artística de cada grupo con 

la única premisa de no salir del forma-

to 10 x 12 cm. Durante los primeros 

envíos se evidenció el desarrollo de 

piezas intervenidas análogamente con 

diferentes técnicas pictóricas y copia-

das en diferentes soportes, tales como 

papel, madera y tela.

Como parte de la socialización 

del proyecto se planteó realizar una 

muestra física en cada país parti-

cipante en una fecha simultánea, 

donde cada colectivo expondrá el ma-

terial recibido, acompañado de una 

reflexión del proceso que se vivió con 

cada grupo, como la posibilidad de 

hacer video charlas con los artistas 

estenopeicos participantes. 

POSTPEICA, UN PROYECTO 
COlECTIVO

Tania Rubiños

Un buen día de mayo del año pa-

sado, la artista colombiana Andrea 

Melo nos invitó a platicar sobre un 

proyecto filatélico. Andrea es cofun-

dadora del Movimiento de Fotógrafos 

que nació en Bogotá en 2012. En esta 

organización participan también ar-

tistas plásticos y visuales, quienes uti-

lizan la fotografía –en especial la téc-

nica estenopeica– como herramienta 

en la creación artística articulada con 

otros lenguajes como el audiovisual y 

la literatura.

Sin saber más sobre el proyecto, fui 

con Gaby Silva al Museo de Filatelia 
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cumpleaños, etc. Con el tiempo se 

convirtió en un conjunto de entre dos 

y cuatro músicos (según la región). 

En Oaxaca, la representan dos músi-

cos donde la chirimía se complemen-

ta con el tambor. En muchos casos, la 

chirimía fue sustituida por la flauta 

de carrizo, por ser un instrumento de 

más fácil mantenimiento, y sobre todo 

más barato, incluso ha sido cambiada 

por las flautas de plástico de fabrica-

ción industrial. De cualquier manera, 

esta antigua costumbre sigue presente 

en muchos pueblos, aunque hay seña-

les preocupantes porque las nuevas 

generaciones no tienen curiosidad por 

este arte, que poco a poco enmudece.

Los maestros Roque Ignacio Martí-

nez, Aristarco Pérez García, y en oca- 

siones Manuel Martínez, cultivan la 

tradición de la chirimía en la comuni-

dad de San Bartolomé Yatoni, Sierra 

Norte. Preocupados por el futuro de 

esta costumbre, en junio de 2017 visi-

taron la Fonoteca Juan León Mariscal 

para contar sus experiencias y expresar 

sus inquietudes. Asimismo, mostra-

ron su disposición para participar en 

eventos culturales con el objetivo de 

preservar y difundir la tradición de la 

chirimía. Su propuesta coincidió con 

la tarea de la Fonoteca de promover a 

los músicos tradicionales oaxaqueños, 

y de esta manera se inició una colabo-

ración que tiene como objetivo el uso 

de la chirimía antes de cada concierto 

presentado por la Fonoteca en el Cen-

tro Cultural San Pablo. En consecuen-

cia, desde hace tres años, sin cesar, los 

maestros Roque y Aristarco muestran 

su talento deleitando al público con 

su tradicional llamada a nuestros con-

ciertos. Maestros, ¡muchas felicidades 

y enhorabuena!

primeros instrumentos de música 

que hicieron y usaron, fueron flautas, 

luego chirimías, después orlos, y tras 

ellos vihuelas de arco, y ahora corne-

tas y bajones. Finalmente, no hay gé-

nero de música en la iglesia de Dios, 

que los indios no la tengan y usen en 

todos los pueblos (…), y ellos mismos 

los labran todo, que ya no hay para 

que traerlo de España como solían”. 

Estas circunstancias causaron cam-

bios muy serios en el ritual católico 

acostumbrado, y la diversidad de los 

instrumentos introducidos a la litur-

gia provocó fuerte oposición por la 

jerarquía eclesiástica novohispana. 

Por órdenes del I Concilio Provincial 

Mexicano, celebrado en 1555, quedó 

prohibido el uso de estos instrumen-

tos en la liturgia, con excepción del 

órgano, que desde tiempos remotos 

era el instrumento propio de la igle-

sia. No obstante, se permitió el uso 

de la chirimía en las celebraciones en 

los extramuros de las iglesias, o sea 

al aire libre, por ejemplo, durante 

las procesiones. Así empezó el gran 

papel que hasta la actualidad la chi-

rimía tiene en la vida social de los 

pueblos mexicanos. El primer cronis-

ta de Oaxaca, fray Francisco de Bur-

goa, dejó un testimonio de este fe-

nómeno: “[…] admírese la razón más 

despierta de ver en los pueblos exce-

lentes chirimías, con admirable sua-

vidad y consonancias, que ejercitan a 

la celebración de sus fiestas”. Desde 

hace cinco siglos, en los pueblos de 

Oaxaca (también en Jalisco, Guerrero, 

Estado de México, Tlaxcala, Puebla y 

Chiapas) la chirimía anuncia y acom-

paña a los eventos más importantes 

como asambleas, mayordomías, bo-

das, funerales, procesiones, calendas, 

fico paisaje que yacía a sus pies y su-

surró en latín: “Vides ut alta stet nive 

candidum/ Soracte nec iam sustineant 

onus”, versos que Paddy completó con 

un cigarrillo en la boca: “Silvae lebo-

rantes, geluque/ Flumina constiterint 

acuto?” (¿No ves al [monte] Soracte 

encanecido/ por la espesa nieve, y 

los bosques/ agobiados por su carga, 

y los ríos/ detenidos por el punzante 

hielo?). Eran los primeros versos de 

“Ad Thaliarchum”, una de las odas del 

poeta Horacio, una de las pocas que 

se sabía de memoria.

Pasajes como estos son a los que 

Dolores Payás nos acerca. Conoce-

mos los últimos años de un autor que 

vivía en una casa vuelta biblioteca en 

la parte más agreste de la península 

de Mani, resguardado por un ejérci-

to de gatos y participando de rituales 

bohemios que siempre comenzaban 

con: Time for a drink!

FONOTECA JUAN 
lEóN MARISCAl

TRES AÑOS DE CHIRIMíA 
EN lOS CONCIERTOS 

Ryszard Rodys

la chirimía es un instrumento musi-

cal, y a la vez un conjunto, que forma 

parte del patrimonio de la humani-

dad, sin embargo, hoy en día se en-

cuentra en peligro de extinción. Es un 

instrumento de viento, con tubo có-

nico y lengüeta doble, elaborado con 

madera. En muchas culturas es indis-

pensable para las festividades en el ex-

terior. Desde el siglo V antes de Cristo, 

la chirimía formaba parte de la cultu-

ra musical etrusca y posteriormente 

se diseminó por Persia, India, China 

y el norte de África. Fue introducida a 

Europa en los tiempos de las cruzadas 

(siglos XII y XIII) y luego fue llevada 

por conquistadores al centro y el sur 

del Continente Americano, donde se 

le conoce con nombres como chiri-

mía, dulzaina, discante, caramillo y 

bombarda. En la época de evangeliza-

ción, por las diferencias lingüísticas 

que significaron grandes obstáculos, 

los religiosos se vieron obligados a in-

ventar métodos pioneros para difun-

dir la nueva fe. La danza, el teatro y la 

música, además de la enseñanza de 

los oficios, demostraron ser un éxito 

en este esfuerzo evangelizador. En las 

primeras escuelas de música enseña-

ron a los indígenas no solo a cantar 

y tocar, sino también a fabricar los 

instrumentos. El fraile franciscano 

Jerónimo de Mendieta describió este 

proceso con mucha precisión: “Los 

antología temática cuyo humor raya 

en lo surrealista. Mrożek se burla de 

él mismo, de sus ideales hechos tri-

zas con la edad, del arte, de la jubila-

ción, del terror, de los negocios, de la 

política, de todo, todo el mundo. 

Drink time! (En compañía 
de Patrick Leigh Fermor) 
de Dolores Payás

En este libro, la escritora española, 

Dolores Payás, nos acerca al mundo 

personal de Patrick Leigth Fermor, el 

mítico autor y viajero por excelencia. 

Nos pone sobre la mesa una trayec-

toria biográfica paralela a la de una 

novela de aventuras. En diciembre 

de 1933, con dieciocho años, una 

cazadora de cuero, dos mudas de 

ropa, un volumen de las Cinco odas 

de Horacio, un cuaderno y un atado 

de lápices, Patrick partió de Londres 

con primer destino a Constantino-

pla. De Turquía marchó a Grecia y 

en Atenas se enamoró de la prince-

sa rumana Balasa Cantacuzène, con 

quien vivió en Moldavia por varios 

años. Al inicio de la Segunda Guerra 

Mundial, Paddy se enlistó en el Ejér-

cito británico convencido de volver 

pocos meses más tarde; sin embar-

go, los estragos de la guerra partie-

ron al mundo. A su regreso, Balasa y 

su hermana habían desaparecido sin 

rastro. No las encontró, sino hasta 25 

años después, en el ático de un edifi-

cio en Bucarest, donde daban clases 

de lenguas extrajeras.

Si esto no suena a una novela ¿qué 

parece esto otro? En 1940, como ofi-

cial inglés, Paddy fue reclutado por 

los servicios de inteligencia griega 

para luchar contra los invasores ita-

lianos, al caer su brigada, tuvo que 

vivir escondido año y medio en las 

cuevas de Creta, desde donde coordi-

nó a la legendaria Resistencia griega. 

Después de la rendición de Italia, 

organizó un comando para secues-

trar al general Kreipe, un alto mando 

alemán que vivía en la isla. La ope-

ración se ejecutó de forma brillante, 

imaginativa y arriesgada, raptando 

al general en las narices de las tro-

pas enemigas. En los días siguientes 

al rapto, tuvieron que moverse sin 

cesar por las cumbres escarpadas y 

sucedió que una mañana, al romper 

el alba, el prisionero miró el magní-

lIbRERíA gRAÑÉN 
PORRúA

#bOCADIllOSDEACANTIlADO

Efraín Velasco

bajo el título Cuadernos del Acanti-

lado, la editorial española Acantilado 

ha publicado una colección de libros 

de bolsillo que resultan deliciosos bo-

cadillos para los lectores. Podemos 

encontrar piezas que van desde com-

pilados de artículos (como Las rosas, 

de Eça de Queirós, publicado en fas-

cículos en la Gazeta de Notícias de Río 

de Janeiro en 1893); extractos de obras 

mayores (Miguel Ángel Bounarroti, 

florentino, recogido de Le vite de’ più 

eccellenti pittori, scultori e architettori, 

del pintor y arquitecto italiano Gior-

gio Vasari, publicado en 1550); hasta 

piezas contemporáneas como las del 

barcelonés Rafael Argullol, el nobel 

húngaro Imre Kertész o el multifacé-

tico Sławomir Mrożek. Todas piezas 

cortas de literatura escogidas para un 

deleite de sobremesa.

La vida para principiantes 
de Sławomir Mrożek 

En “La rutina”, uno de los 39 relatos 

que conforman La vida para prin-

cipiantes, el autor polaco Sławomir 

Mrożek narra la monótona tarde de 

trabajo de un cuerpo de bomberos: 

“apagar incendios y salvar a las perso-

nas que quieren suicidarse”. Un tra-

bajo tan frecuente que el capitán ya se 

conoce de memoria el papel que debe 

representar. Entiende a su público. 

Sabe que su completa satisfacción 

depende del timing. Deja que se junte 

gente bajo el edificio, espera a que lle-

guen los periodistas y los que venden 

la confitería, acomoda con cadencia 

la escalera, la sube poco a poco. ¿Y las 

preguntas…? ¡Ahhh… las preguntas! 

debe hacerlas en un orden estricto e 

implacable, su efecto progresivo se 

ha estudiado en cada detalle con la 

finalidad de establecer el momento 

perfecto para el rescate. Así, todas las 

tardes se ejecuta de manera quirúr-

gica esta puesta en escena, salvo que 

un día al capitán se le haya olvidado 

ponerse su ropa interior térmica y 

tenga mucho frío o hambre o que de 

repente, no sé, la vista desde lo alto… 

La vida para principiantes es una 
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se debe alimentar de nuevas perspec-

tivas y nuevas ideas que los ayudarán 

a tener mejores referencias para so-

lucionar retos. El principal logro del 

taller fue contar con muchos casos de 

reflexión y experimentación para crear 

nuevos e innovadores productos.

ellos representara un reto –al crear algo 

que no hubieran desarrollado antes–; 

trabajar con un material diferente al 

de su técnica tradicional y hablar con 

otros artesanos para buscar colores y 

texturas que convivieran con las suyas. 

Estos ejercicios moldearon los pro-

yectos de los jóvenes creadores, quie-

nes aprendieron nueva información 

sobre color, tendencias, principios de 

diseño, innovación, empaque, bran-

ding y relaciones con sus clientes, has-

ta cerrar su proyecto personal, para 

compartirlo con sus compañeros y re-

cibir retroalimentación de ellos. 

Como ejemplo tenemos el caso de 

Esperanza Martínez, una joven crea-

dora de San Pedro Cajonos que com-

parte con su familia la tradición de 

criar gusanos de seda. Ella se especia-

liza en trabajar con los capullos para 

elaborar joyería teñida con tintes na-

turales y ensamblada con plata e hi-

los de seda. Durante el taller elaboró 

tres piezas de seda con aplicaciones 

de piel. Su proyectó resultó muy inte-

resante porque le abrió posibilidades 

no solamente para explorar un ma-

terial nuevo, sino para cuestionarse 

cómo la seda trabaja con otras textu-

ras y aprender técnicas nuevas.  

Las herramientas e información 

brindada a los jóvenes se suman a su 

proceso creativo. Fue un ejercicio que 

ARTE POPUlAR

TAllER DE INNOVACIóN 
PARA JóVENES ARTESANOS

Diego Morales Toledo

Durante los últimos seis meses de-

sarrollamos un taller que benefició a 

los artesanos ganadores de un lugar o 

mención en el concurso que cada dos 

años celebra la fundación Friends of 

Oaxacan Folk Art, dirigido a jóvenes 

artesanos menores de 30 años.

El taller tenía dos objetivos princi-

pales: primero, ofrecer herramientas 

creativas para el desarrollo de nuevos 

productos, y segundo, propiciar en los 

jóvenes la innovación dentro de su tra-

dición artesanal. Es decir, fomentar el 

cuestionamiento sobre sus materiales 

y procesos, sobre la utilidad de sus 

productos, y conducir la búsqueda de 

nuevas posibilidades que pudieran 

materializarse para visualizar nuevos 

horizontes y sumarlos a sus propias 

técnicas. Fueron seis módulos en un 

lapso de seis meses que abarcaron: la 

terminología del diseño –considera-

mos que puede ser de ayuda para me-

jorar la comunicación con diseñadores 

con los que seguramente colaborarán 

en el futuro–; ejercicios que detonaban 

ideas para crear una serie de piezas 

que formarían una colección que para 

ha realizado un interesante estudio en 

el que sor Juana hace, en clave alquí-

mica, una “exaltación extraordinaria 

de la feminidad” frente al desagra-

vio antifeminista que encabezaban 

su propio confesor Antonio Núñez 

de Miranda y, evidentemente, otros 

hombres religiosos de la época, como 

Pedro de la Vega, autor de la obra La 

Rosa de Alejandría, que destacaba el 

“varonil principio” de la sabiduría de 

las mujeres.  

Sor Juana respondió versando el 

episodio de la santa ante los sabios 

egipcios:

De una mujer se convencen 

todos los sabios de Egipto

Para prueba de que el sexo 

No es esencia en lo entendido

Nunca de varón ilustre 

Triunfo igual habemos visto 

Y es, que quiso honrar en ella 

Dios el sexo femenino.

No debe olvidar el lector que al estu-

diarse las obras literarias o plásticas es 

necesario poner atención al contexto 

en el que fueron realizadas y a quiénes 

las comisionaron, pues así es posible 

entender la sociedad de aquel momen-

to. El tema da para más, sin embargo 

por ahora nos limitamos a destacar el 

patrocinio de la obra, a manos de Ja-

cinto de la Hedesa Verástegui, pero 

también compartir con los lectores la 

existencia de la obra de sor Juana. 

Un ejemplar de los Villancicos se 

encuentra resguardado en el acervo 

de la Biblioteca John Carte Brown 

Library, con quienes estamos agrade-

cidos por las imágenes de la obra que 

nos fueron proporcionadas.

bIblIOTECA FRAY 
FRANCISCO bURgOA
VIllANCICOS DE SOR JUANA

Selene del Carmen García Jiménez

Juan Manuel Yánez García

En 1691, la imprenta de Diego Fer-

nández de León publicó Villancicos con 

que se solemnizaron en la Santa Iglesia 

y primera catedral de la ciudad de An-

tequera, Valle de Oaxaca, los maytines 

de la gloriosa martyr santa Catharina, 

obra de sor Juana Inés de la Cruz. La 

impresión fue pagada por el canónigo 

Jacinto de la Hedesa Verástegui, sobri-

no del entonces obispo antequerano 

Isidro Sariñana y Cuenca, quien, por 

la muerte del rey Felipe III en 1666, 

había escrito Llanto del Occidente en el 

ocaso más claro del sol de las Españas.

Nacido en la década de los cuarenta 

del siglo XVII, en Puebla de los Ánge-

les, Jacinto de la Hedesa estudió artes 

y teología en la Real Universidad de 

México y en 1674 se mudó a Anteque-

ra del Valle de Oaxaca para asumir 

una canonjía en la catedral sureña, 

gobernada por fray Tomás de Monte-

rroso. El gobierno episcopal de Mon-

terroso se caracterizó por una cons-

tante tensión con el cabildo catedral, 

que no terminó con su muerte, pues, 

tras ella, los canónigos, incluido De la 

Hedesa, fueron acusados de haber ro-

bado bienes del mitrado cuando este 

agonizaba. 

De la Hedesa Verástegui era muy 

devoto de santa Catarina, tanto así 

que financió la reedificación de su 

templo en el pueblo de Xalatlaco, a 

cuyos habitantes nahuas les minis-

traba en su idioma. El cabildo de An-

tequera ponderaba así al canónigo: 

“No es posible expresar con palabras 

a Su Majestad lo mucho que quere-

mos a este sacerdote, que es como 

nuestro padre, nuestro amparo y 

bien hechor; dígalo nuestra iglesia 

de Santa Catarina pues no sólo [la] 

ha tomado a su cargo porque es muy 

devoto de la santa, al hacerle todos los 

años una gran fiesta en su trecenario 

y día, donde gasta mucha pólvora en 

fuegos, en luminarias, mucha cera 

en el altar y muchos regalos en los 

ministros del altar y predicador, sino 

que viendo que nuestra santa iglesia 

tenía muy maltratado el presbítero, 

trató de derribarlo y reedificarlo”.

Entonces, no resulta extraño que 

De la Hedesa pagara la publicación 

de los villancicos escritos por sor 

Juana Inés de la Cruz, a quien debió 

conocer cuando vivía en la ciudad de 

México, para los maitines de la que 

fuera la primera iglesia de Anteque-

ra: Santa Catarina, hoy en día San 

Juan de Dios. 

En la dedicatoria de la obra, De la 

Hedesa destacaba el carácter intelec-

tual que se le atribuía a la legendaria 

mártir, y seguramente veía un símil 

entre la santa y sor Juana, por ello de-

bió encargar que la jerónima escribie-

ra la obra en cuestión. 

Cabe destacar que sobre estos vi-

llancicos el investigador Elías Trabulse  
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